
KERABAN EL TESTARUDO
POR

JULIO VERNE.

—
¡No mucho, Bruño, no mucho !
Sí,' yo mismo lo siento , y si continuara c(

mismo régimen, llegaría muy pronto al estado d-

— Esto no es conveniente
—respondió VanMití— Pero sería prudente

—
replicó Bruno.—

¿Te encuentras decidido ?
—\u25a0 Completamente decidido, y por otra parte, n

si ya lohabréis apercibido, empiezo á adelgazar.

— No lo pronunciaré,' señor, por no desagradaí
Pero á ella únicamente debemos el habernos met
en semejante aventura. Correr dia ynoche en carr

je, verse expuesto á hundirse en los pantanos i

tostarse en provincias en combustión, francamei
es demasiado, ypasa de demasiado. Os propongo i

no discutáis eso con el señor Keraban ( en lo que

taréis conforme), pero que le dejéis partir, pr<

niéndole, con una amable sonrisa, que ya le encon

réis en Constantinopla cuando volváis.

queleto

—
Pues bien, señor

—
dijo Bruno

—
¿por qué no

abandonar al señor Keraban y al señor Ahmet, yquecorran los dos solos, sin tregua nidescanso, á lo lar-go de ese mar Negro ?
—¡Dejarlos, Bruno—habia respondido Van Mitten!

ejarlos, sí señor, dejarlos, después de desear-les buen viaje.
¿ Y quedarnos aqui ?

ruu~&' qUedarnos a<lui> con el fin de visitar tran-

trell11"611^ dCáueaso 'P«esto que nuestra mala es-
os ha conducido aquí. Después de todo, esta-

ios arpu mejor que en Constantinopla, al abrigo6
de la.señora Van.!...°

Pronuncieis ese nombre, Bruno.

Sin embargo ,Bruno, por deber de conciencia, en
el momento de aventurarse en la Kusia caucásica
creyó conveniente hacerle algunas observaciones. El
holandés, después de haberle escuchado, le mandó
concluir.

Madrid, 15 de Marzo de 1884. Núm. ]6.
ASO I.

LA AMENIDA
BOLETÍN SEMANAL DE ILUSTRACIÓN Y RECREO



Loa kotlionnes son verdaderos pueblos ambulantes.

Sarniento de disgustar á su amigo Keraban, abando-nándole, le fué tan desagradable, que rehusó solem-
neníente.—

No, Bruno, no
—

dijo
—

estoy convidado v—
Un convidado —exclamó Bruno —un convida-do al que se le obliga á andar seiscientas leguas envez de una.

°
;
—
¡No importa !—
Permitidme deciros que no tenéis razón se-

ñor -replicó Bruno. -Os lo repito por décima vez.¡No estamos todavía al final de nuestras miserias y
tengo el presentimiento que vos, tal vez más quenosotros, tendréis vuestra buena parte !

¿Los presentimientos de Bruno llegarían á realizarse? El porvenir se lo demostraría. Sea como fue-

se, con prevenir á su amo, habia cumplido su deber
de fiel servidor, ypuesto que Van Mitten estaba re-

suelto á continuar aquel viaje, tan absurdo como in-

cómodo ,no tenía que hacer más que seguirle.
Aquel camino del litoral costea casi invariablemen-

te los contornos del mar Negro. Si se aleja algunas
veces, por evitar un obstáculo del terreno ó dejar

atrás algún pueblo, no es nunca más que por algunas
verstas. Las" últimas ramificaciones de la cadena del

Cáucaso ,que corta casi paralelamente la costa, «e"

nen á "morir en los confines de aquellas poco frecuen-
tadas riberas. En el horizonte, hacia el Este, se di-

buja , como un ariete de dientes desiguales que
muerden al cielo, aquella eterna nevada cima

-ar la'pe-
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—¿Te has pesado, Bruno ?—
Quise pesarme en Kertsch

—respondió Bruno-
pero no encontré más que un pesacartas

¿ Y no fué suficiente ?
— respondió riéndose

Van Mitten.
—No, señor

—respondió gravemente Bruno —pero

antes de poco será suficiente para nesar á .., -.7 , : ,r pcBctr a vuestroservidor. ¡Vamos, dejemos al señor Keraban confnuar su camino ! ji

Verdaderamente que aquella manera de viajar
gustaba á Van Mitten, buenhombre, de carácter apa"
cible, yque no se apresuraba por nada. Pera elm.
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~
1 hía de Zemas á siete leguas de Kajewskaja, cuentran, poco más ó menos, á la distancia indica-

0111611
1 finde llegar ocho leguas más allá,al pueblo de da ;pero fuera de aquel conjunto de casas, menos

n i d hik importantes algunas veces que un pueblecillo ó un

A ellos pueblos como se ve, están poco alejados caserío, el país se convierte casi en un desierto, y el
j„i™r,tvn« comercio se efectúa la mayor parte de las veces pol-

los unos de ios otios. . ,
T

, , , • . i +

En el litoralde los distritos del mar Negro se en- los cabotajes de la costa.

Apenas se molestaron para mü-ar_aquellos viajeros.

Los kalmouks han conservado costumbres aparte y
un traje especial. Van Mitten anotó en su librito de
memorias, que los hombres llevaban un ancho panta-

lón, botas marroquíes, una khalate, especie debata
muy ancha, y un bonete cuadrado, rodeado de una

bandadetelaforrada.de piel de carnero. El traje para

to número de kibitkas ó tiendas, que permiten si-

tuarse en cualquier sitio, ya sea en la estepa, ya en

los verdes prados de los valles, ya en las orillas de
algún rio, á la voluntad de los jefes. Se sabe que
aquellos kalmouks son de origen mongólico. En las
regiones caucásicas eran muy numerosos antes; pero
las exigencias de la administración rusa, por no decir
sus vejaciones, han provocado una numerosa emi-
gración al Asia.

_ Aquella faja de tierra, entre el pié de la montañay el mar, es de un aspecto agradable. Aquella tierra
sustenta multitud de árboles de diversas especies;
alesson grupos de robleS; tüog; nogaleS) casta ños,

P átanos, en donde los caprichosos sarmientos de lama salvaje se entrelazan como las lianas de unbos-que tropical. Sobre todo esto, ruiseñores y currucas

lam" ]
tUg,Ueteando de los campos de azelias, que so-

fiúJi Xat™-aleza ha sembrado sobre aquellostenues terrenos.

trar
'*

mediodia. loí* viajeros volvieron á encon-

de lo°acomPleta «bu de kalmouks nómadas, ó sean

diend oqUeSt han dividido en oulousers, compren-
Terdade" 1 °S kÍlotonnes- Aquellos khotonnes sonros pueblos ambulantes, compuestos de cier-



—
Pues bien — dijo Keraban

—
comamos tan con-fortablemente, y tanto, como lo permítanlas cir-

cunstancias.

El carruaje, después de haber costeado la bahía de
Zemas, encontró un camino estrechamente abierto
entre los primeros contrafuertes de la cadena y del
litoral ;pero más allá,aquel camino se ensanchaba
sensiblemente, y llegaba á ser algo más practicable.

Álas ocho de la noche llegaban al pueblo de Ge-
lendschik. Relevaban, comían, y á las nueve volvían
á partir, corriendo toda la noche bajo un cielo á ve-
ces nublado, á veces estrellado, y al ruido de la re-
saca de una costa azotada por los malos tiempos del
equinoccio ;al dia siguiente, á las siete de la maña-
na,llegaban al pueblo de Berejowaja ; al mediodía,
al de Dschuba ;á las seis de la tarde, al pueblo de
Tenjinsk ;á media noche, al de Nebugsk ;á la ma-
ñana siguiente, á las ocho, llegaban al pueblo de
-Golowinsk ;á las once, al de Lachowsk, y dos horas
después, al de Ducha.

las mujeres es, sobre poco más ó menos, el mismo, ex-

cepto el cinturon, yademas un gorro, del cual salen

trenzas de cabellos, adornadas de cintas de color, lo-

cante á los niños, van casi desnudos, yen el invier-

no, para calentarse, se agazapan en el atrio de la ki-

bitka, durmiendo sobre las cenizas calientes.
Pequeños de estatura, pero robustos, excelentes

jinetes, vivos, hábiles, astutos, alimentados con un

poco de sopa de harina cocida en agua con pedazos
de carne de caballo, son, sin embargo, muy borra-

chos, ladrones, ignorantes hasta el punto de no saber
leer, supersticiosos en exceso, jugadores incorregi-

bles :tales son aquellos nómadas que recorren ince-

santemente las estepas del Cáucaso. El carruaje atra-

vesó uno de sus khotonnes, sin causar casi ninguna
admiración. Apenas se molestaron para mirar á aque-
llos viajeros, de los cuales, uno por lómenos, los ob-
servaba con atención. Pueda ser. que arrojaran envi-
diosas miradas á aquel rápido tren que galopaba sobre
el camino. Pero, ¿felizmente para el señor Keraban,
permanecieron tranquilos. Los caballos pudieron lle-
gar al próximo relevo sin inconveniente de ninguna

clase.

Cuando el señor Keraban, Ahmet y Van Mitten
se sentaron á la mesa de la posada, les sirvieron una

comida cuyos elementos se habían adquirido del don-
khan próximo, especie de tienda portátil en donde el
salchichero, el carnicero yel especiero se confunden
á menudo yen una sola industria. Les dieron pavo
asado, uno de esos pasteles de harina de maíz, sal-

picado de pedacitos de queso de búfalo, denomina-
dos gaischapourí, el inevitable plato nacional, el bh-
ni, especie de torta hecha de leche acida ;después,

para bebida, algunas botellas de cerveza muy espe-

sa, y frascos de vadka, aguardiente muy fuerte del

que los rusos hacen, un increíble consumo.
Francamente, no se podia exgir más de aquella

pequeña posada perdida en los últimos confines del

mar Negro, y con buen apetito, los convidados lu-

cieron honor á aquella comida que variaba el ordina-

rio de sus provisiones de viaje.
Acabada la comida, Ahmet abandonó la mesa,

mientras que Bruno y Nizib se entretenían con su

parte de pavo ylas tortas nacionales. Siguiendo su
costumbre, fué al relevo con el finde apresurar a

llegada de los caballos, decidido á decuplicar, stj|
necesario, los cinco popeks por versta y por ca a

que los reglamentos conceden á los maestros de p

tas, eso sin contar con las propinas de los pos
llones.

Mientras que le aguardaban, el señor Keraban }a

Aquellos indígenas pertenecen á una buena raza,
conocida por su elegancia, por la belleza de sus for-
mas, pero no por su traje, que se confunde casi con
el del montañés caucásico. Sin embargo, bajo elalto
casquete de piel, es fácil encontrar las enérgicas
facciones, que una espesa barba cubre hasta los pó-

mulos.

Por otra parte, los cosacos han perdido casi por
completo su originalidad nativa, con elincesante con-
tacto de los rurales de la Eusia oriental. Pero son lo
mismo que antes, bravos, hábiles, vigilantes, guar-
dianes excelentes para las líneas militares confiadas á
su cargo, y pasan, con razón, por los primeros jine-
tes del mundo, tanto en sus persecuciones á los mon-
tañeses, cuya rebelión se halla en estado crónico,
como en las justas ó torneos, en que se muestran ji-
netes de primer orden.

Aquel pueblo se parecía mucho á las aldeas cosa-
cas, que llevan el nombre de stamisti, con empali.
zadas

-
y puertas, en las que domina una torrecilla

cuadrada, donde vigilan noche ydia constantes cen-
tíñelas. Las casas, de altos techos de paja, con pare-
des de madera y arcilla, abrigadas á la sombra de
hermosos árboles, alojan á una población, sino des-
ahogada , por lo menos de una posición superior á la
de la indígena.

Ahmet.
—
¡Estamos ya en el noveno dia del ni—

¡Hé aquí una respuesta como las que á raín
gustan !— replicó Keraban.— ¡Veamos lo que hay A
comer!

La posada de Ducha no pasaba de ser una rnedi
nía en su género ,situada en la pequeña ribera de
Mdsymta, que corre torrencialmente por los contra
fuertes cercanos.
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—
murmuró

—
Hasta la llegada de los caballos

—
respondió

—
Sí, comamos

—
respondió Van Mitten—

¡Y comamos bien, si es posible!
Bruno mirando su enflaquecido vientre—Tal vez esta parada

—
repuso el holandés pue-

da proporcionarnos algo imprevisto ,yhacer menos
monótono nuestro viaje, como ha sucedido hasta
aquí. ¡Creo que nuestro joven amigo nos permitirá
respirar !

Ahmét hubiera hecho muy mal en quejarse. El
viaje tenía lugar sin accidentes, lo que le agradaba
mucho, pero sin incidentes ,lo que no dejaba de dis-
gustar á Van Mitten. Su libro de memorias no se
llenaba más que de fastidiosos nombres geográficos.
Niun resumen nuevo, ni una impresión digna de
fijarpara el porvenir.

En Ducha, la carroza debió detenerse dos horas,
mientras que el maestro de postas iba por sus caba-
llos,que se hallaban pastando.



—También—replicó Keraban
—el Gobierno tur-

co ha estado, como siempre, mal aconsejado impo-

niendo una contribución al tabaco, que aumenta diez
veces su precio. ¡Gracias á esta estúpida idea, el

—
¡Conversación sin discusión

—
respondió Van—

y que es muy agradable !

—dijo el señor Keraban
—

y no encuentro nada
mejor, para pasar una hora, en íntima conversación
con su narghilé !

—
¡Ah!¡hé aquí laverdadera ypura voluptuosidad

gozo que procura el narghilé, preferible al chibouk
yal cigarro, permanecieron silenciosos, con los ojos
entornados, y fija su indecisa mirada en aquellas vo-

lutas de humo que formaban un edredón aereo.

llenar el suyo de tombeki, de origen persa, siguiendo
su invariable costumbre, Van Mitten, por no perder
la suya, lo hizo con latahié del Asia Menor.

espues, los pequeños hornillos se encendieron :os fumadores se extendieron en un banco, el uno
cérea del otro;el largo tubo rodeado de un filete do-o y terminado por una boquilla de ámbar del

!co, encontró sitio entre los labios de los amigos,

olor
6n T°nt0 k atmósfera luedó saturada de aqueloso humo, que no llegaba ala boca, sin haber

tía iT6S dehcadamente refrescado por el agua lim-Pla del narghilé.

Van'?'e algunos instantes, el señor Keraban y' n' entregados por completo á ese inefable
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V Miten se situaron en una especie de glo- complemento de una comida tan digna de ser. conve-
anU®

1 donde el rio bañaba á intervalos las mus- nientemente digerida. Así es que las dos pipas se sa-
rie

'
'

carón del carruaje y se las llevaron á los fumadores,
SaS

a la ocasión para entregarse al dolcefar- que se acordaban con gusto de las dulzuras de aquel
Aque '

delicioso sueño al que los orientales pasatiempo, al que debían su fortuna.
nien e Llenaron de tabaco el depósito de los narghilés; se
dan el nombre de leej. . .r . .... & >

* -
el uso de los narghilés era preciso, como nos olvidaba decir que si el señor Keraban hizo re-

m, amigo Eeraban.Tenéis siempre raz<

Mitten



—Porque si los pasteleros se cansan de los paste-

les, y los confiteros de las confituras que fabrican;
me parece que un negociante en tabacos debia tener
horror al

—
¿Y por qué no?—preguntó Keraban, que siem-

pre estaba alerta.

—
¡Siempre, amigo Van Mitten!
Lo que me extraña verdaderamente, amigo Ke-

raban, es que nosotros, negociantes en tabacos, ex-

perimentemos tanto placer utilizando nuestra propia
mercancía!

uso del narghilé tiende poco á poco á desaparecer y

terminará por desaparecer un dia!
¡Sería una lástima, en efecto, amigo Keraban !—En cuanto á mí, amigo Van Mitten, tengo tal

predilección por el tabaco, que preferiría la muerte
á renunciar á él. ¡Si, morir! ¡Y si yo hubiera vivido

en tiempo de Amurat IV,aquel déspota que quiso
prohibir su uso, bajo pena de muerte .hubieran visto

rodar mi cabeza con la pipa en los labios!

Pienso como vos, amigo Keraban—respondió

el holandés, lanzando tres bocanadas de humo.—
¡No tan deprisa, Van Mitten, por favor, no as-

piréis tan deprisa! No tenéis tiempo de saborear el

humo y me hacéis el efecto de un glotón que se tra-

ga la comida sin masticarla.—
Tenéis siempre razón, amigo Keraban —respon-

dió Van Mitten, que por nada del mundo hubiera

querido turbar aquel dulce reposo con los efectos de

una discusión.
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-—¡Y osáis decir eso á un hombre que durante
veinte años ha comprado tabacos !—

¡Y osáis sostener lo contrario á un hombre que
durante treinta años los ha vendido!—

¡Veinte anos!—
¡Treinta anos !

En aquella nueva fase de la discusión, los dos con-

tradictores se volvieron al mismo tiempo. Pero mien-

tras que gesticulaban con viveza, las boquillas se sa-

lieron de entre los labios y los tubos cayeron al suelo.
Almomento, los'dos los recogieron y continuaron su

disputa, hasta el'puntode llegar á las exclamaciones

más desagradables.
—Decididamente, Van Mitten—dijo Keraban-

sois el más rematado testarudo que conozco. :—
¡Después de vos, Keraban, después de vos.

_¡Yo? ,„_
¡Vos !

—exclamó el holandés, que no se queda-

ba atrás.
—

¡Mirad el humo del latakié,que sale

entre mis labios! . n . t..—
¡Yvos

- repuso Keraban
-el humo del tombo

kí, que arrojo como una olorosa nube . '
'¿3

Ylos dos aspiraron por la'boquilla de ámbar

toda la fuerza de sus pulmones, arrojándose amD

humo á la cara. , i—
¡Sentís —decia el uno- el olor de mi tabaco.—
¡Sentís

—
decia el otro

—
el del mío .—

Yo os obligaré á confesar
—dijo al fm va

ten
—

que tocante á tabacos no conocéis nada.
(Se continuara.)

'—¡Es imposible dejar pasar sin protestar seme-

jante error!— dijo Van Mitten.—
¡Pasará, sin embargo !

—
Pues bien, á la hora de mi muerte—repitió Ke-

raban, cuya voz tomó una intensidad inquieta, sos-
tendría que el tombeki es preferible á ese heno seco

al que llaman latakié.

—
¡No, pero os moriréis !

—El tombeki, aun después de haber sufrido ira

doble lavado, posee todavía propiedades activas, in-
finitamente superiores á las del latakié.—

Lo creo
—exclamó el holandés.

—
Tiene propie-

dades activas debidas á la presencia de la belladona.
—¡La belladona, en proporciones convenientes,no

hace más que aumentar las cualidades del tabaco!—
Para las personas que quieren envenenarse

tranquilamente —dijo Van Mitten.

\u25a0—¡Es uno y de los más enérgicos!

—
¡No es un veneno !

—Entonces estoy muerto—exclamó Keraban,
que en el interés de la conversación se tragó toda
una bocanada de humo.

—
¡El Asia Menor, verdaderamente! ¡El Asia

Menor está muy lejos de valer lo que Persia, tratan
dose de tabaco para fumar!—

¡Eso, según !

—
Pero me parece que tengo el derecho —respo

dio' Van Mitten —puesto que prefiero el del A
"~

Menor

—En fin, puesto que me Kaceis una observación
algo agresiva respecto á mi gusto por el tabaco—

Creed que—
Sí sí

—
respondió Keraban animándose.

Sé comprender las insinuaciones—
No hay la menor insinuación por mi parte

respondió Van Mitten, que sin saber por qué (pue-
da ser bajo la influencia de la buena comida que aca-
baba de hacer), comenzabaáimpacientarse de aque-
lla insistencia.

—¡Ah!—replicó Keraban
—

y á mi vez os voy
á hacer una observación.—

¡Hacedla, pues!
—No comprendo, no puedo comprender por qué os

permitís fumar latakié en un narghilé. Es una falta
de gusto, indigna de un fumador.

—Pues bien, comerciante de vino ó comerciante
de tabacos es exactamente lo mismo.

—Sea—repuso el holandés.
—

La explicación que
me habéis dado me parece excelente.

—Pero
—

repuso Keraban
—

puesto que parece
que me buscáis disputa sobre ese punto

-—Yo no os busco disputa, amigo Keraban
—

res-
pondió vivamente Van Mitten."

-¡Sí!
•^-íNo, os lo aseguro !

—
¿ Habéis oido alguna vez que á un comerciante

en vinos no le gusten los vinos que fabrica ?—
¡Ciertamente que no!

—
¿Cuál?

—Una sola observación, Van Mitten—respondió
Keraban, —una sola, os lo ruego.



Su llegada fué acogida con dos exclamaciones de
alegría.

Eobin, completamente desesperado, se disponía á
dejar la pacífica mansión del leproso; pero la víspera
del dia fijado para la marcha se presentó en el huer-
to el presidiario pálido, macilento y en situación las-
timosa

Habian trascurrido cinco semanas desde la partida

de Goudet.

Impulsada la canoa hacia adelante se desliza sobre
el agua avanzando rápidamente. Los bogadores eje-
cutan idéntica maniobra, incluso el timonel, quien
ademas, ypara dar dirección, debe imprimir al pagay
un movimiento particular. Otra d© las ventajas de
este sistema de bogar es que, al contrario de lo que
sucede en las embarcaciones de remos, la tripulación
de una piragua lleva el rostro mirando hacia la proa.

Para calmar Casimiro la impaciencia de su compa-
dre, le enseñó minuciosamente todas estas mani-
obras. El discípulo se hizo un maestro en poco tiem-
po, y su fuerza hercúlea garantizaba una resistencia
indefinida.

En esta posición introduce el pagay verticalmente
en el agua á lo largo del casco, cuidando de no to-
carle hasta que desaparece la paleta ;apoya la mano
colocada en la parte superior, verificando un empuje
en el extremo del mango, mientras la mano situada
abajo al nivel de la pala hace un movimiento de trac-
ción y sirve como de punto de apoyo. Es ni más ni
menos que una palanca. '

Con el pagay se puede navegar cómodamente en
un arroyo de dos metros. El hombre establece su
punto de apoyo en el brazo y no en el borde de la
embarcación. Para esto coge el mango de su instru-
mento con las dos manos, laizquierda en lo alto cuan-
do boga á estribor, y la derecha en el mismo sitio
cuando es á babor, dejando entre los puños un espa-
cio de cincuenta centímetros.

EL TIGRE BLANCO.
NOVELA ESCRITA EN FRANGES

POR

LUIS BOUSSENAE13.

G-ondet tardaba en volver. Más de tres semanas

habian pasado desde supartida, y el proscripto, á quien
no distraia el abrumador trabajo ordinario ,encontra-
ba las horas de una duración interminable.

Los esfuerzos de Casimiro para distraerle eran in-
útiles. En vano le referia todas las curiosas historias
almacenadas en su asombrosa memoria, le llevaba á
caza, le enseñaba el manejo del arco y le iniciaba en
todos los secretos de la vida salvaje. Una sombría
tristeza devoraba al desgraciado.

¿ Qué habría sido del buscador de madera, en me-
dio de aquellas infinitas soledades pobladas de fieras,
erizadas de obstáculos, llenas de abismos invisibles y
devastadas por las enfermedades.

--¡Ea!—decia lanzando un profundo suspiro.—
-

Esto es hecho. Partiremos mañana.—
No, compadre—replicaba invariablemente el

negro—no tenéis paciencia, esperad un poco, pues
no ha tenido tiempo suficiente para ir y volver._ Pero llegaba el dia siguiente y la situación no cam-
biaba.

Se ensayó la piragua, viendo que á pesar de su poco
calado se mantenía en perfecta estabilidad, evolucio-
nando admirablemente tripulada por Eobin, que ha-
bía adquirido la destreza necesaria para manejar
el pagay.

Casimiro iba á popa gobernando la canoa. Este
puesto exige menor gasto de fuerza, pero al mismo
tiempo una gran habilidad. En efecto, las canoas in-
igenas, sencillos cascos sin quilla, y redondas por
ebajo, zozobran fácilmente yobedecen á la más li-gera presión.

que el rm°S COnsignar clue el Pagay es menos rápido

sible "i1"10 'Per° el emPleo de este último es impo-
mo s h°jan'°™3 > á causa de su poca anchura. ¿Có-

ménol 1
b°Sar C0U remos de dos metros P°r lo

corrient daUn desaiToll° de cerca de seis en

va« oriU a
agUa qUe á l0 Sumo tíenen cinco, y cu-

de bei„r esa Paíecei1 detras de un enmarañado setoe bejucos yde plantas acuáticas?

En cuanto terminaron aquellos preparativos con

gran alegría de los dos solitarios, hubiera querido
Eobin disponer las provisiones en la embarcación y

partir al punto \u25a0; pero esperaba con impaciencia el re-

greso del forzado.

— No me guardéis rencor por haber tardado tanto,— dijo con apagada voz.
—

Creí que me moría. El
doctor dijo que no me hallaba enfermo , y Benedic-
to, que apenas puede sostenerse en pié, me ha moli-

estado

—
¡Por fin!¡ah !¡pobre hombre! ¿ Qué os ha su-

cedido?
—

preguntó el proscripto viéndole en tal



—
Bueno— murmuraba

El negro estaba inquieto, pero sin atreverse á pre-
guntarle. Robin no veia nioia. Leyó y volvió á leer
en alta voz, repitiendo infinidad de veces los nombres
adorados de sus hijos, imaginándose la escena que
habia precedido á la redacción de la carta, y viviendo
un instante en medio de los queridos ausentes.

Casimiro escuchaba con las manos unidas y Uoran-
do también

—Buenas noticias. Mejores de lo que esperaba.—
¡Hablad! Decid en seguida lo que sabéis.

El deportado se sentó en un tronco caido, sacó de

su bolsillo un cuadernito, y tomó de entre sus hojas

un papel, que alargó á Robin.
Era la carta escrita por su mujer el dia 1.° de Ene-

ro en la bohardilla de la calle de Saint-Jacques; ó por
mejor decir, era una copia de aquella carta.

Leyó ávidamente con una sola ojeada, y luego vol-

vió á empezar. Un temblor convulsivo agitaba sus

manos, se oscureció su vista, yde su garganta se es-

capó.un ronco sonido
Aquel hombre de hierro lloraba como un niño. Lá-

grimas de felicidad, única manifestación de alegría

en los que han sufrido mucho.

do á golpes En esta situación fui llevado al hos-

pital ycaí enfermo de verdad ;ya me las pagara

Benedicto todas juntas.
La carta....

—dijo- Robín ansiosamente.
—

¿ Yla

carta ?

Goudet aceptó muy contento, tragando en medio

de horribles gestos la desagradable pero salutífera

bebida ,y luego emprendió la ruta, llevándose una

buena provisión de hojas, no sin repetir á los dos. so-

litarios sus recomendaciones para retardar la marclia.

Después de todo, necesitaban más de una semana
para preparar las provisiones. Ya lo hemos dicho, los

viajeros no deben contar con lo que puedan encon-
trar en el camino, sino con lo que lleven. Robín había
adquirido la cruel certidumbre de esta máxima, fe-

lizmente se hallaba en el huerto del anciano negro,

cuyos productos constituían un 'recurso inapreciable.
Por de pronto lourgente era fabricar el cuac ó ha-

rina de yuca', que debia ser el elemento esencial de

sus vituallas. En seguida se cogería el pescado y se
pondría á curar al humo.

El proscripto no tenía acerca de aquella planta y

de su empleo más nociones que las vagas, ó por me
jor decir, nulas, del hombre civilizado. Como laau-
mentación de los forzados se compone de harina y

legumbres secas procedentes de Europa, no había
mido el cuac ni el casabe hasta que vivió con e

proso, ycomo la manipulación de este producto s

hace de tarde en tarde, no ignoraba el procedüm 1»'

to, y sobre todo la lentitud que exige.

— Vamos, venid, no sería prudente que os pusie-

rais en camino con el acceso febril. Yo os prepararé
la infusión

—Tomad solamente un pedazo de batato. Eso os
cortará la calentura como con un'sable.

Robín comprendió que la negativa del pobre hom-
bre tenía su origen en la invencible repugnancia que
le producía la idea del contacto del leproso con los
utensilios.

—
Es preciso que comáis

—
dijo el negro.—

¡Oh !No necesito mucho alimento, ysobre todo
con la fiebre que me devora....

—Perfectamente— dijo con acento de satisfacción
el presidiario, que se dispuso á reunirse al destaca-
mento.

—
¿ Pero no veis que me muero por instantes ? Es

preciso salir, aun cuando sea á la fuerza....

semana.

—
No tenéis armas nidinero para los gastos in-

dispensables en un país civilizado.—
¡Ah!¡Estar tan cerca del fin apetecido sin

poder quebrar las últimas trabas !¡Bueno !Espera-
remos.

—
buena señora bue-

—
¡Ocultarme !Tengo que hacer algo más útil v

hay nada que me ligue á esta maldita tierra. Quiero
huir lejos, muy lejos, y decir adiós para siempre
á este infierno. Partiremos mañana ¿Oyes Ca
simiro ?—Está bien—dijo el negro.

—Ahora no podéis ejecutar vuestro plan d™
vivamente el presidiario

—
al menos en la canoa

pues la desembocadura del arroyo está llena de tu-
bajadores y los. centinelas redoblan la vigilancia.
Aguardad á que yo encuentre otras clases de ma-
dera para explotar, yque se aleje el destacamento.— Os digo que marcharemos á pesar de eso.—Es imposible. Seguid mi consejo y esperad una

El desgraciado, presa de la fiebre, balbuceó—
¡Oh, eso no vale nada !También rae habéis sal-

vado la vida. Ademas, me habéis hablado como á un
hombre, á mí que estoy tan envilecido, y me habéis
enseñado cómo se sobrelleva heroicamente un infor-
tunio inmerecido. ¡Qué ejemplo para un culpable !....
He sabido lo que es el arrepentimiento—

Continuad por ese camino, y sobre todo, no tra-
téis de vengaros del que os ha herido, y así seréis
más fuerte en vuestras resoluciones.

El deportado bajó la cabeza sin responder—¿Pero cómo habéis adquirido esta carta?—
Es muy sencillo. Los agentes de policía tienen

una inocencia singular. Estaba en vuestro expedien-
te,y el mozo de la oficina no ha hecho más que lle-
vármela un momento ,he sacado copia yhe vuelto
á colocar el original en su sitio. Esto es todo. Por
mi parte hubiera traído la carta auténtica, pero sé
que no querríais una cosa robada aunque os perte-
neciese. Ademas, la sustracción de ese papel hubiera
hecho entrar en sospechas ,puesto que nadie sino vos
tendría ínteres en el robo. Porque no debo ocultarosque vuestra fuga ha puesto en conmoción á.toda la
colonia penitenciaria. Se ha hablado de despedir á
Benedicto. Ha habido informaciones sobre informa-
ciones Afortunadamente, se empieza á creer que
habéis muerto, exceptuando quizás ese picaro vigi-
lante. ¡Es preciso que os ocultéis bien !

—Habéis hecho una buena acción, Goudet. Os la
agradezco..... con toda mi alma.

848

nos niños estoy muy contento.

Robín salió de su éxtasis, y volviéndose hacia el
forzado, le dijo con dulzura :



—
No sabéis.

acabaré en un mes.
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!onoc:
á le

trigo
> elj'<
iiismi
ico y;

r la pi •eciosa harina.

ia los nombres latinos de aquella planta tan

,s habitantes de América ecuatorial, como

á los de' naciones civilizadas. Pero saber

atropa manihot emphorbia caía, de Linneo,

o que el manihot utilissima, de Pohl, es mo-

monodelfó, no es suficiente para confeccio-

Por suerte, estaba allí el hombre de la Naturaleza
con sus utensilios.

/ Hallar !.

—
¡Ea, compadre !Vamos á rallar \a yuca.

¿ qué sería aquello ?
La víspera y la antevíspera se habia arrancado una

gran cantidad de raíces de yuca, y las grandes masas
tuberculosas, algunas de las cuales tienen el grueso

con faerea.¿Rouin raspó

le una pantorrilla, formaban debajo del cobertizo un
'espetable montón.
El anciano tomó un instrumento de madera de

'ierro, como de cincuenta centímetros de largo ydieze ancho, provisto en una de sus caras de dientes
\u25a0ecnos con navaja y en forma de escofina.—

üe aquí el rallo.

ZP T bÍ6n' '\u25a0 Qué debo hacer?

Rob
laS raíCes para hacer harina-

a otr
m t0m° COU "na mano el instrumento y con
a ™a raiz > >' frotando ésta en aquél, dijo *:

—
Vamos, ya podéis rallar

Robin raspó con fuerza el tubérculo harinoso con-

tra la escofina, yal punto vio_cómo se deshacía aquel,

Y el buen hombre, encantado por la idea de ense-

ñar á su compañero, apuntaló el rallo en el pecho de

éste yen uno de los montantes de lacabana ,le puso

entre ambas manos una raíz previamente pelada, y.

le dijo

—
Si no hay otro procedimiento más que éste, no



Casimiro se veia precisado á moderar su ardor, te-

miendo que por un falso movimiento se hiriese en
las manos con el rallo, pues el contacto del jugo de
la pulpa con la herida hubiera producido graves ac-
cidentes.

añadió
—Si bien soy novicio en la práctica, estoy fuerte

en la teoría. No ignoro que la yuca fresca contiene
un jugo volátil sumamente venenoso. Algunos quí-
micos la han destilado, obteniendo un líquido, que
aplicado en la lengua de un perro le produjo la muer-
te en tres minutos. Boutron yHenry, si no recuerdo
mal, pretenden que es el ácido cianídrico. Sea lo que
quiera, tengo curiosidad por saber cuál procedimiento
vas á seguir para desembarazar á nuestra harina
de un huésped tan incómodo.

La operación no fué larga ni difícil. Un largo ins-
trumento de apariencia extraña, abierto en su parte
superior y en la inferior cerrado, semejante auna
gruesa serpiente ,ó más bien ,igual á una piel de
culebra., estaba colgado en una viga de la choza.

Aquel aparato, tejido finamente con las fibras cor-
ticales del aruma (maranta arundinma ),de extre-
mada solidez, tenía unos dos metros de longitud y
era perfectamente permeable.

Varias veces habia preguntado Robin á su huésped
lo que era, y siempre le respondió Casimiro :—Ese animal es la culebra de yuca.

Pero las explicaciones que seguían eran tan em-
brolladas, que Robin no pudo comprenderlas. Por fin
iba á conocer el uso de aquel animal.—

Tomad la harina y ponedla en esta máquina.
Obedeció Robin, introduciendo la pulpa húmeda

hasta que rebosaba por el orificio superior. La cule-
bra atestada yá punto de reventar, tomaba actitudes
de boa repleta que estuviera colgada por los colmi-llos durante el laborioso trabajo de la digestión.

En la parte inferior se veia un asa, también tejidacon aruma, cuyo destino no tardó en conocerSin pedir consejo al negro, pasó por aquella asaun largo y duro trozo de madera, apoyó uno de sus
extremos debajo de un larguero de la choza hizofuerza con el pié sobre el otro extremo, formandouna poderosa palanca, y le ató sólidamente

Aimpulsosde aquella enérgica presión, fluvó elliquido venenoso por todos los intersticios del tejidocayendo al poco rato como un hilo continuo. Casimi-ro estaba verdaderamente admirado.
-¡Oh, compadre compadre !'"¡Sois tan hábilcomo un negro !
Halagado Robin por aquel elogio, que es el sum-mum de consideración que puede adquirir un blanco,

La posesión de una placa es una fortuna, ysu per-
dida reviste las proporciones de una calamidad. Cier-
tas -aldeas, compuestas de treinta ó cuarenta indivi-
duos, no tienen más que una sola, á la manera del
horno señorial de la Edad Media.

Los dos compañeros, se dedicaban á la preparación
de sus provisiones con igual ardor al que emplearon
para construirla canoa, pues conocían toda la M**

Por lo que se ve éste es el trabajo más esencial de
todos, quizás el único á que no pueden sustraerse los
salvajes más perezosos. En sus inexplicables y fre-
cuentes emigraciones el bagaje por excelencia lo cons-
tituyen el rallo, la culebra, y sobre todo, la placa de
palastro, importada desde tiempo inmemorial por los
europeos, que es un objeto de cambio muy buscado
yque pasa de padres á hijos.

El casabe se diferencia del cuac, tanto por el as-
pecto como por la última manipulación. En vez de
remover la harina con una paleta, se rodea la placa
de palastro con un reborde circular dé tres centíme-
tros de altura y se llena de harina, dejándola espesar
como la masa de buñuelos. Se retira entonces el mol-
de moviéndole sin cesar á finde que rio se agarre ó
se queme. Cuando está dorada por ambos lados, se la
expone al sol y se colocan en forma de pila hasta
cinco ó seis docenas.

volvió á tomar el rallo, y siguió su faena cadacon más ardor. e2

Dejó de correr el líquido de la culebra, y el ne
que no permanecía ocioso, sacó la harina convertid'en un trozo compacto por la energía de Ía presión

1 '
En el suelo, y sobre algunas hojas, extendió aqúé

lia hermosa harina tan blanca como la del trigo n
más gruesa que el serrin.

Alcabo de dos horas estaba seca como la yesca
Mientras su compañero rallaba cada vez con más 1dor, tomó el negro un tamiz llamado manaret, tan
bien de anima, y cernió toda su provisión, á'fin deseparar los residuos de pulpa que hubieran podido
quedar mezclados.

Organizado asi el trabajo y distribuidas las faenas
continuó la tarea los siguientes dias, pero con alo-u-
nas variaciones, pues la preparación de aquel maná
ecuatorial exige diversas nraniobras.

Robin proseguía rallando y sometiendo la culebra
á la presión, mientras Casimiro, después de haber
secado y tamizado la harina, la extendía sobre una
ancha placa de palastro, calentada inferiormente por
un fuego manso, yla agitaba con una paleta de ma-
dera. De este modo no tan sólo se volatilizaban las úl-
timas moléculas del jugo venenoso, sino que se eva-
poraba el agua interpuesta. La sustancia alimenticia
perfectamente pura permanecía en estado de granu-
los irregulares ,duros, secos é inalterables cuando se
les conserva en vasijas bien cerradas.

Esto es lo que se llama cuac , que forma con el
casabe la base de la alimentación de todas las tribus
de la zona tórrida americana, y se usa como en'Eu-
ropa el pan. Basta desleírle con un poco de agua en
un cui y se obtiene una papilla amarillenta espesa,
sabrosa, muy nutritiva, yá la que pronto se acos-
tumbran los europeos.
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cavendo al suelo en forma de serrín de madera mo-
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jada.

—Podéis morir, compadre, si os toca en la herida.—
No tengas cuidado, amigo mió y luego

—
Muy bien así así

— dijo Casimiro, dán-
dole otro tubérculo después de quitarle la corteza.

El aprendiz, que á su gran vigor reunia igual su-
ma de buena voluntad, hizo en pocos minutos rápi-
dos progresos. Frotaba sin cesar, yla pulpa húmeda
formó bien pronto á sus pies un montón considerable.



—
¡Valor, amigo mío !

—
dijo al anciano —¡ va-

lor !Construiremos otra. Todo se reduce á esperar
tres semanas Felizmente están dispuestas nuestras

provisiones y colocadas en seguridad.
El regreso fué muy triste y se verificó rápidamen-

te. Sin saber por qué experimentaban los dos hombres
uña necesidad imperiosa de llegar á su morada. En
pocos minutos se acercaron á la choza.

¿ Qué nueva y terrible sorpresa les preparaba la
fatalidad ? ¿ Qué catástrofe irreparable iba á aconte-
cerles ?

Ya no hay duda. El proscripto, desolado aunque

no abatido, adquiere la triste certidumbre de que la
piragua ha sido robada.

sin encontrar nada. Acaso las lluvias hayan anegado
la embarcación, se dijo, y esté en el fondo del arro-

yo. Es preferible que sea esto, pues así no la habrán
agrietado las alternativas del sol ydel agua pluvial.

Robin se sumerge, busca, tienta, mira, sube á la
superficie y vuelve á desaparecer. ¡Nada !Algunos
caimanes huyen asustados. Elnegro grita desespera-
damente, agitándose^en la orilla, yendo, viniendo,
aparta los bejucos, se desliza entre las ramas bajas
yno encuentran huella alguna.

Aquel punto estaba á unas tres horas de marcha;
era un paseo. Llevó algunas provisiones, tomó su
machete, se armó con un ¿fuerte palo ypartió al ama-
necer con su inseparable Casimiro, alegre como un
estudiante en vacaciones.

Marchaban charlando jovialmente, hablando del
porvenir yhaciendo proyectos, cuya realización es-
taba próxima. De este modo llegaron al apartado si-
tio donde estaba oculta la embarcación para sus-
traería á las miradas indiscretas.

Casimiro propuso dar un paseo por el arroyo, y
Robín creyó que no debia privarle de aquella inocen-
te satisfacción.

Por finse acercaron al entretejido de bejucos y dePlantas, en medio délas cuales estaba sujeta la pi-
ragua. J r

proscripto puso la mano en laamarra, fijaá una
121y tiró de ella para acercar la proa, pero no ex-

fua^61110 nÍn&Una resistencia, yel bejuco obedeció

tabamTd' De ?r°nto sintió que Por sus Poros bro"
su or frió al ver la punta cortada como por

Desde que comenzaron los trabajos no habia vuel-
to á presentarse Goudet. Su ausencia inquietaba á
Eobin. ¿ Estaría enfermo el pobre diablo ? ¿ Habría
muerto ? En Guyana hay que esperarlo todo.

Acaso habría conseguido trasladar el destacamen-
to ydejar libre la desembocadura de la ria.

Á la mañana siguiente del dia en que terminó la
preparación de la yuca, tuvo deseos el proscripto de
ver nuevamente la piragua que habia quedado per-
fectamente oculta en un ancón, debajo de bejucos
y lianas.

Quedaba la cuestión de reunir el pescado curado y

no tardó en ser resuelta.

• de su faena. En efecto, no hay nada que

al cuac. Sabido es que el trigo no

¡fien elÍcuador, ó por mejor decir, de tal ma-

fera activa el sol su crecimiento, que no puede for-

%lJo calculada la ración diaria de un hombre

m setecientos cincuenta gramos, debían almacenar

Stórramo y medio para cada veinticuatro horas, y

como su viaje duraría tres meses, por lo menos, nece-

sitaban un mínimum de ciento treinta ycinco kilo-

gramos. La prudencia aconsejaba preparar ciento se-

senta por lo, que pudiera ocurrir.
La faena era ruda, y á pesar de la febril actividad

de Eobin tardaron más de quince dias en terminarla.

Elhuerto del leproso quedó casi destruido, y una ca-

tástrofe imprevista hubiera producido fatalmente el

hambre. .. '

El cuac bien encerrado.en anchas vasijas de barro,

cambiadas en otro tiempo por el anciano con los in-

dios, estuvo en disposición de ser estivado en la ca-

noa.'Las galletas de casabe, perfectamente secas,

estaban envueltas en hojas impermeables que garan-

tizaban su conservación.

El infeliz anciano cayó en .honda postración. Su
tristeza era conmovedora. Con mirada de idiota con-,

templaba aquel montón de cenizas ,único resto de
lo que habia sido el refugio de su vejez , aquellos
troncos carbonizados, que eran los postes dispuestos

por sus manos mutiladas ,aquellos restos de vasijas
ennegrecidas que contenían sus provisiones, sus úti
les, fieles auxiliares de su trabajo de solitario.

y no podia lanzar una queja niMiraba, miraba.
derramar una lágrima.

Era inútil pensar en abandonar la colonia ,y, por

otra parte, el primer resultado de aquella catástrofe
consistía en evocar á. corto plazo el terrible espectro

del hambre.

¡Ahora todo estaba perdido, aniquilado ! Una
chispa desprendida de la lumbre mal apagada habia
sido suficiente para devorar en pocos minutos el fru-
to de tantas fatigas.

trabas.

,Qué mentís tan irónico y tan cruel le daba súbi-
tamente la fatalidad !Nunca habia estado tan cerca

del objeto apetecido, nunca, desde el dia de su eva-

sión, habia tocado el momento de la libertad sin

Algunas horas, antes, y al convencerse de la des-
aparición de la canoa, habia dicho Robin :—¡Felizmente están dispuestas nuestras provisio-
nes y colocadas en seguridad !

una navaja.
Sospechando que habría ocurrido alguna catástro-
irreparable, se lanzó en medio de los vegetalescortándoles furiosamente.
-m pocos momentos despejó un ancho perímetro
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¡Ya no existe ! Un montón de cenizas humean-
tes indica el lugar que ocupó. Los instrumentos, los
útiles, las provisiones con tanta paciencia almacena-
das ,todo ha desaparecido El incendio lo ha de-
vorado todo.

Robin da un salto y se precipita hacia la choza,
oculta entre los bananos.

Un humo acre flota pesadamente sobre el huerto,
yun fuerte olor á chamuscado se introduce hasta sus

gargantas
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(Se continuará.)

mejante suposición era absurda. Era un hombre sin-

cero,sus pruebas de arrepentimiento no podian ser

ficticias ,como no lo era la expresión de su gratitud-
Pero su insistencia para evitar que abandonasen sn

morada si no comprometedora, era un poco exa-
gerada.

El vigilante se hallaba todavía en el estableci-
miento penitenciario, y si hubiese adquirido informes acerca del sitio en que estaba el fugitivo hubieraacudido con una sección de tropa, prendiendo á suhombre sin más formalidades.

do Robin era poco pesimista ,se hallaba en frente de
esta doble pregunta :¿ Quién ha cometido el robo'
¿ Con qué objeto ?
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La actitud del blanco era distinta. Su enérgica na- sion como el robo de la piragua. Y era porque ej\u25a0

turaleza era la de un hombre capaz de empeñarse en cendio podía yaun debia ser efecto de una funeT
toda clase de luchas. casualidad ,mientras que la ausencia de la embarc

*
Se estremeció al contemplar el desastre, palideció cion era obra de una mano enemiga,

ligeramente y nada más. Una serie completa do suposiciones, aun las nj
Elincendio de la choza no le causó tanta impre- alarmantes, se presentaba á su espíritu, y aun cuan"

imigo mió1¡Animo, a)



Responclíle que, en efecto, no me encontraba bien,
y añadí que, sí me lo permitían, me sentaría un poco

Estaban sentados delante de una mesa, cerca del
fuego que ardía en una chimenea de altísima campa-
na, y en disposición de comer una excelente sopa.

—
¿Estás enfermo, hijo mío?

—
preguntó el jardi-

El olor de la comida me recordó brutalmente que
no habia tomado alimento alguno desde la víspera;
sentí como un vahído y estuve á punto de caerme.

Elmalestar que experimentaba se reflejó en mi rostro.

ñero con voz compasiva

cama
Alpié de ella estaba el arpa, pasé la correa por mi

hombro y entré en la habitación donde se hallaban el
jardinero y su familia. Era preciso marchar, pero ¿á

dónde? No lo sabía; pero tampoco dejaba de com-

prender que debía salir de aquella casa..... Ademas,
muerto ó vivo, debia volver á ver á Vitalis.

Mientras estuve en la cama, luego que me desper-
té me sentí bastante bien, un poco encogido única-
mente ycon un calor insoportable en la cabeza; pero
cuando me puse de pié creí que iba á caer y me vi
obligado á sentarme en una silla. Sin embargo, des-
pués de un momento de reposo, empujé la puerta y

me volví á encontrar delante del jardinero y de sus

hijos

y compasivo.
Por otra parte, era tan elocuente su ademan, que

no necesitaba ser apoyado con palabras ;descubrí en
el movimiento yen la mirada una simpatía intuitiva,
y por primera vez, desde mi separación de Arturo,
experimenté un sentimiento indefinible de confianzayde ternura, como en los tiempos en que la tia Bar-oerm me miraba antes de abrazarme. Vitalis habia
muerto, yo estaba abandonado, ysin embargo, me
pareció que no me hallaba solo, como si él estuviesetodavía á mi lado.

rl • Va te comPrendo, querida Lise —dijo el pa-

iia^á ln] d°Se haCÜl SU hiJa; —esta noticia le Ue-
ate tristeza ;pero es preciso decirle la verdad;

nosotros no se lo decimos, se lo dirá la policía.
siguió contándome que habia avisado á los

f~y e seguridad, los cuales se llevaron á Vita-
nentras á mí me colocaban en la cama de Alexis,*=uhijo mayor.

¿Y Capi?
—

pregunté cuando acabó de hablar.
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El jardinero yT sus hijos me dejaron solo, y sin sa-
ber á ciencia cierta lo que hacía, me levanté de la

¡Pobre Capi !Élque tantas veces habia acompa-
ñado como buen cómico al entierro fingido de Zer-
bino, poniendo una cara tan triste y dando unos sus-
piros que hacían desternillarse de risa á los especta-
dores más sombríos...-.

—Ya lo creo, iba detras de los camilleros, con la
cabeza baja, yde vez en cuando saltaba á la camilla;
si le obligaban á bajar, daba ungrito lastimero como
un aullido ahogado.

—
Sí, el perro.

—No sé, ha desaparecido.—
Siguió á la camilla

—
dijo uno de los niños.—

¿Le has visto, Benjamín?

Cuando su padre dijo que Vitalis habia muerto,
comprendió, sin duda, por una rápida intuición, el
golpe que me daba con aquella noticia, pues dejando
el rincón en que estaba, se adelantó hacia su padre,
le puso una mano en un brazo y me señaló con la
otra, lanzando un sonido extraño que no era la pala-
bra humana, sino algo semejante á un suspiro tierno

Por aletargado que estuviese, física é intelectual-
mente, me encontré, sin embargo, bastante despeja-
do para comprender toda la importancia de las pala-
bras que acababa de oír. ¡Vitalis habia muerto !

Elhombre del chaquetón gris, e¡s decir, el jardi-
nero, fué quien me hizo aquel relato, ymientras ha-
blaba , no dejó de mirarme la niña de los ojos asom-
brados.

Entonces pensaron que ocurría algo grave ;llevaron

un farol, y el resultado del examen fué que Vitalis

estaba muerto á causa del frió, yque á mí me falta-

ba poco para estar como él. Sin embargo, gracias á

Capí, que habia dormido sobre mi pecho, conser-

vaba un poco de calor en el corazón, yhabien-

do podido resistir, respiraba todavía. Me llevaron á

la casa del jardinero, acostándome en la cama de

uno de los niños á quien habian hecho levantar. Allí
estuve seis horas, casi muerto ;luégb se restableció
la circulación ele la sangre, respiré con más fuerza, y
al finabrí los ojos.

Pero no era calor lo que necesitaba, sino alimento;
la lumbre no me dio fuerzas, y el vaho de la sopa, el
ruido de las cucharas al tropezar en los platos, yel
de la lengua de los que comían, aumentaron más mi
debilidad.

junto al fuego



Mientras hablaba me dirigía hacia la puerta; pero
apenas hube dado algunos pasos, Lise, que me se-
guía,me tomó por la mano y me señaló al arpa son-
riéndose. No era posible dudar.

—SVamos—dijo el padre

—
¿ Queréis que toque ?

Hizo un movimiento afirmativo con la cabeza y
enipezó á palmotear alegremente.— toca alguna pieza.

Tomé mi arpa, y aunque no estaba mi ánimo dis-
puesto para la' alegría, toqué un wals, mi favorito,
el que mejor ejecutaba. ¡Ah!¡cuánto hubiera yo
dado por tocar como Vitalis para complacer á aque-
lla niña que me enternecía el corazón al mirarme coi
sus expresivos ojos.

Habéis sido muy bueno para mí y os lo agrade»)
de todo corazón ;si queréis, volveré el domingo pan
que podáis bailar tocando yo el arpa, si esto os di.
vierte.

—
¿ De dónde procedes ?—
Mi amo me habia comprado al marido de m,'

nodriza.

—
¿Has dicho que el anciano de la barba bla

no era tu padre ?
—No tengo padre, pero Vitalis lo era para mí—

¿ Y tu madre ? Tendrás algún ,tio, una tia, pr¡.mos, primas, alguien, en fin.—
No tengo á nadie.

. ganarme

—
Mejor sería que volvieses á tu tierra, á casa de

tus padres.—
No los tengo,

—
¿Adonde quieres ir?

—
me preguntó el padre,—

A ver á Vitalis por última vez.—
Pero ¿sabes dónde está?—
Lo ignoro.—
¿Tienes amigos en París?—
No.—
¿Ni paisanos tuyos?—
Nadie.—
¿ En dónde te hospedas ?—
No teníamos alojamiento; hemos llegado ayei—
¿Qué piensas hacer ?—Tocar el arpa, cantar por las calles v

así el sustento.—
¿ En dónde ?—
En París

—Sin duda ha muerto de hambre y de frió.
Habiendo recobrado fuerzas con la sopa, me levan-

té disponiéndome para marchar.

—
¿Y has almorzado?—
Tampoco.—
¿Y tu amo ?

—-Estaba como yo

Debí ponerme más encarnado que una cereza; pero
después de pensar un momento creí que era preferi-
ble confesar la verdad antes que permitir me toma-

sen por un glotón, y respondí que ño habia comido
la víspera.

buen diente.

—¡Bravo! hijo mió
—

dijo el jardinero; — tienes

—Acéptalo, hijo mió — dijo
—

lo que Lise da está
bien dado; y si quieres tomarás luego otro plato.
¡Si quería !En algunos segundos devoré el plato

de sopa, y cuando dejé la cuchara, Lise, que había

permanecido delante de mí, observándome atenta-
mente, lanzó un pequeño grito que no era un suspiro

sino una exclamación de alegría. Volvió á tomar el
plato y se le alargó á su padre para que le llenase,
devolviéndomele después con una sonrisa tan dulce.,
tan cariñosa, que á pesar de mihambre me quedé un

momento pensativo sin coger el plato.
De igual modo que la primera vez, desapareció la

sopa en un momento ;al verme ya no se sonreían si-
no*que daban tales carcajadas que parecía iban á des-
ternillarse.

Como no tenía fuerza para hablar, traté de hacer

una seña con la mano para darla gracias, pero su pa-

dre no me dejó acabar.
-

La niña del mirar extraño, la que no hablaba yá

la que su padre llamó Lise, estaba frente á mí, y en

vez de comer me miraba sin bajar nimover los ojos.

De pronto se levantó de su asiento, y tomando su

plato que estaba lleno de sopa, me lo puso en las ro-

dillas.

biese solicitado unplato de sopa! Pero Vitalis no me

enseñó nunca á alargar la mano, y la Naturaleza no

me habia hecho mendigo. Antes hubiera muerto que

decir :«tengo hambre.» ¿Por qué? Lo ignoro; aca-

so fuese porque no he querido pedir lo que no podía

devolver.

Esta canción era para mí lo queha sido para JNotir-

rit & Varios caballeros de mi patria», de Roberto
Diablo y «Seguidme», de Guillermo Tett, para Va

prez, es decir, mi trozo escogido, aquel con el ct«

estaba más seguro de producir efecto. La música
dulce, melancólica y muy sentida. j

Desde los primeros compases se colocó Lise
lante de mí, con sus ojos fijos en los míos, movie
do los labios como si repitiese mentalmente nus P^
labras, y luego, cuando el tono déla canción fue»
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Fenesta vascia apatrona crudele,

Quanta sospire nCaje fatto jettare.
JíTarde sto core comm'a. na cañuela.
Bella, quanno te sentó auno menarre.

Hubiera tocado todo el dia con mucho gusto, pe»
su padre dijo que ya era bastante, y que no quera
se fatigara dando vueltas.

Entonces, en vez de tocar un wals ó cualquier ou

baile, entoné la canción napolitana que Vitalis**
habia enseñado.:

Su padre, que estaba sentado junto á la chimenea,

no dejaba de mirarla ;me pareció que le conmovía
aquella escena yle viaplaudir con entusiasmo. Cuan-
do terminé el wals, llegó la niña delante de mí y me

dio las gracias haciendo una linda reverencia. Des-
pués, tocando mi arpa con un dedo, hizouna seña que
quería decir:«más.»

Alprincipio escuchó mirándome atentamente, lue-
go marcó el compás con los pies, yal poco rato, como
si se sintiera arrastrada por la música, se puso á dar
vueltas por la cocina, mientras sus dos hermanos y su
hermana permanecían tranquilamente sentados: no
sabía bailar el wals, ni daba las vueltas como es de-
bido, pero giraba graciosamente, manifestándose el
contento en su rostro.



Mientras pasaba esto, .

_ El tonto eres tú!Lise comprende lo que tocan
d'io la hermana mayor inclinándose hacia ella para

quena.
Lise era muda, pero no de nacimiento, es decir,

que la mudez no estaba producida por la sordera. Du-
rante dos años había hablado, y de pronto, un poco
antes de tener cuatro, perdió el uso de la palabra.
Este accidente, ocurrido después de una serie de con-
vulsiones, no habia atacado, por fortuna, su inteli-
gencia, que estaba desarrollada con extraordinaria
precocidad, no solamente comprendía todo, sino que

decia y expresaba sus sentimientos y sus ideas. En
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Juan.
Lise batió palmas riéndose.

cion
a, OS~fií° el padre, volviendo á su proposi-ou—G te conviene, hijo mió?

P onta!
—

añadió uno de sus hermanos, el

laba Benjamín —primero baila y después

triste retrocedió muy despacio algunos pasos, hasta

el punto de que al llegar á la última estrofa se arrojó

llorando en los brazos de su padre.

vo colgué el arpa de mi

—Es muy justo
—

me respondió el honrado jardi-

—
Eso es una respuesta

—
dijo el padre riendo—

ybuena, porque parece que teagrada el darla- Cuelga
tu instrumento de ese clavo, hijo mió, y el dia en
que no te encuentres bien entre nosotros volverás á
tomarle para marcharte ;lo único que debes hacer es
imitar á las golondrinas y á los ruisoñores, eligiendo
la estación propicia para ponerte en camino.— No saldré más que una vez

—
le dije—para ir

en busca de Vifalis.

No lo eran realmente por la naturaleza, pero po-
drían serlo por la amistad ;para esto no habia 'que
hacer más que quererles (yo estaba muy- \u25a0 bien dis-
puesto ), y hacerme querer por ellos, lo que no debia
ser difícil, pues parecían muyrbondadosos.

Con gran presteza me quité del hombro la correa
de mi arpa

Aquellos niños serian mis hermanos.
La pequeña y linda Lise sería mi hermana.
En mis sueños infantiles más de una vez me habia

imaginado que encontraría á mipadre yá mimadre,
pero nunca pensé en hermanos ni en hermanas. Ahora
iba á tenerlos.

Y lo que me encantaba mucho más que el pan de
que me habian hablado ,era aquella vida íntima del
hogar, aquella familia tan unida en cuyo seno se me
brindaba á entrar.

Ya no estaría solo y abandonado.
Misituación era terrible;acababa de ver morir á

un hombre con el cual habia vivido algunos años y
que fué para mí tan cariñoso como un padre; al mis-
mo tiempo habia perdido á mi compañero, á mi ca-
marada, á mi amigo, á mi excelente y querido Capi,
á quien tanto quería, y que por su parte, me habia
demostrado tanta amistad; sin embargo, cuando el
jardinero me jjropuso que estuviera en su casa, ex-
perimenté un sentimiento de confianza.

No habia concluido todo para mí, aun podía vol-
ver á comenzar la dicha.

¡Una familia !
¡Iba á tener una familia !¡Ah!¡Cuántas veces se

habia desvanecido aquel hermoso sueño !La tia Bar-
berin, Mme. Milligan,Vitalis, á todos los perdí unos
detras de otro.

ñero
' La casa á cuya puerta nos habíamos dejado caer
rendidos por el cansancio dependía de la Glaciére,
y el jardinero que la habitaba se llamaba Acquin.
Cuando me recibió en su casa se componía la familia
de cinco individuos :el padre, de nombre Pedro; dos
muchachos, Alexis y Benjamín, y dos muchachas,
Etiennette, la mayor de ellas, y Lise, la más pe-

—
¿Quieres tenerlo, trabajando, se entiende? Si

quieres quedarte aquí, trabajarás y vivirás con nos-
otros. Ya comprendes que no te brindo con la opu-
lencia nicon la holgazanería. Si aceptas, tendrás que
cansarte, será preciso que te levantes muy temprano,
que caves la tierra durante el dia yque mojes con tu

sudor el pan que ganes. Pero le tendrás seguro yno
estarás expuesto á dormir al sereno como la noche
pasada, y acaso á morir abandonado en una cun«ta
del camino ;por la noche tendrás una cama prepara-
da ,y al comer la sopa, experimentarás la satisfac-
ción de haberla ganado, lo cual la hace más exquisi-
ta, te lo aseguro. Y por último, si eres un buen mu-
chacho, como así creo, tendrás en nosotros una fa-
milia cariñosa.

Lise habia vuelto la cara y al través de sus lágri-
mas me miraba sonriéndose.

Sorprendido por aquella proposición, permanecí un
momento sin darme cuenta exacta de loque me ocur-
ría y sin saber qué contestar.

Entonces Lise dejó á su padre, se acercó á mí, y
tomandome por la mano me condujo delante de una
estampa que representaba un San Juan cubierto con
una piel de carnero.

izo una seña á su padre y á sus hermanos paraque mirasen el grabado, y volviendo al mismo tiem-po a mano hacia mí, atusó la zamarra de que iba

Juan y.SfaW á "^ cabellos que, como los de San

caían'sh Seriarados en medio de la frente y

a„e o !miS hombr°s formando rizos. Comprendí
saber no PareCÍd° 6ntre Saa" Juan *?°> ? sin
rinm» i"" qU<3' me causó mucha alegría enternecién-dome el corazón.

£n efecto— dijo el padre
—

se parece á San

—Seguramente, prefiero una buena cama yun rin-

cón junto al hogar.

—
¿ Te gusta tu profesión de músico ?—
No tengo otra.—
¿ Te dan miedo las carreteras ?

;—No tengo casa.
Sin embargo, la noche que has pasado ha debi-

do hacerte pensar.

hombro yme dirigí á la puerta.—
:Á"dónde vas ? —

me dijo el padre.
_Ya os lo he dicho :á ver á Vitalis, y luego á ha-

cer lo que él me habia enseñado, tocar el arpa y

cantar.



do me disponía á referir de qué manera nos sorpren-
dió el frío y el cansancio al volver de Gentilly*, á
donde habíamos ido con la esperanza de pasar la no-
che en una cantera, oí una especie, de frotamiento
en la puerta del jardín, yal mismo tiempo un aullido
lastimero.

Teniendo á Lise en brazos, enseñando á andar á
Benjamín, trabajando todo el dia,levantándose tem-

prano para hacer el almuerzo al padre antes de que
se marchase al mercado, acostándose tarde para po-
nerlo todo en orden después de cenar, lavando la ropa
blanca de los niños, regando en el verano siempre
que tenía un momento de reposo, dejando la cama

por la noche para' extender las esterillas durante el
invierno, cuando las heladas caian de repente, nunca
tuvo tiempo Etiennette para reir y jugar como las
otras muchachas. Alos catorce años su rostro estaba
triste y melancólico, aunque ofrecía destellos de dul-
zura y de resignación

las familias pobres y aun en otras que no lo son,

sucede con frecuencia que la enfermedad de un niño

es un motivo de abandono ó de repulsión. Pero no

habia sucedido esto con Lise, que por su gracia, su

viveza, su buen humor y su bondad, era querida de

todos. Sus hermanos no aumentaban aquella desgra-

cia ;el padre la idolatraba, y su hermana mayor

Etiennette la quería como una madre.
Antiguamente el derecho'de primogenitura era una

ventaja en las familias nobles ;hoy, en las familias

de los obreros la que nace primero hereda una pesada
responsabilidad. La mujer de Acquin murió un año
después de nacer Lise, y desde aquel dia Etiennette,

que tenía dos años más que el hermano mayor, se

convirtió en madre de familia. En vez de ir á la es-

cuela tuvo que permanecer en casa preparando la
comida, cosiendo un botón ó remendando la ropa de
su padre yde sus hermanos y llevando en brazos á

Lise;se habia olvidado que era hija, que era herma-
na,ypronto se adquirió en la casa la costumbre de
no ver en aquélla más que una criada, y una criada
que no causaba molestia ni cuidado, pues habia la
seguridad de que nunca dejaría la casa ni se enfa-
daría

En menos de cinco minutos me obligó á decir lo

que quería callar y lo que le importaba saber.— Hay que llevarle á casa de ese Garofoli
—

dijoa

un agente ;
—

en cuanto esté en la calle reconocerá la

casa; subiréis con él y preguntaréis á aquel hombre.
Nos pusimos los tres en marcha :el agente, el jar-

dinero y yo

vaba

Conforme habia presumido el comisario, no tuve

dificultad en reconocer la casa, y subimos al piso

cuarto. No viá Mattia, que sin duda estaría en el hos-

pital. Cuando Garofoli me vio entrar acompañado por

el agente de policía se puso muy pálido ;pero se tía

quilizó en seguida cuando supo lo que allí no»

Mas para un niño es muy difícil ocultar algo á un

comisario de policía que conoce su deber y que sabe
preguntar de una manera capciosa. Esto fué loque

me sucedió

—
¿Y ahora? —

me preguntó el comisario.
Entonces intervino el jardinero.—

Yo me encargo de él si queréis confiármele.
No solamente accedió el comisario, sino que le fe-

licitó con entusiasmo por su hermosa acción.
Cuando fué preciso contestar acerca de Vitalis me

viapurado, porque no sabía nada ó casi nada.
Sin embargo, habia un punto misterioso del cual

pude hablar :era lo que habia pasado mientras dába-
mos nuestra última representación, cuando Vitalis
cantó de tal manera que provocó el asombro y la ad-
miración de aquella dama ;habia también las amena-
zas de Garofoli, pero yo dudaba si debía guardar si-
lencio acerca de todo esto. ¿Sería lícito descubrir des-
pués de su muerte lo que mi amo habia ocultado tan

cuidadosamente en vida ?

— ¿Y Capi? —
pregunté á M. Acquin.

El jardinero comprendió mi pregunta—
Capi se quedará aquí contigo

Como si el perro hubiese entendido también lo que
se decia, saltó al suelo, y poniendo la pata derecha
sobre su corazón, hizo un saludo. Esto excitó la hila-
ridad de los niños, especialmente de Lise, ypara di-
vertirles quise que Capi representase una pieza de su
repertorio ;pero se negó á obedecerme, ysubiéndose
á mis rodillas volvió á acariciarme, luego se bajó y
empezó á tirar de la manga de mi chaqueta.

—
¡Ah!¡Elpobre viejo ha muerto !

—dijo.—
¿ Le conocíais ?—
Perfectamente. .,—
Pues bien, decidme lo que sepáis acerca ele e—
Es muy sencillo. Su nombre no era Vltall¿J a

llamaba Cario Balzani, y si hubierais vividoenl~

hace treinta y cinco ócuarenta años, ese nombre

LA AMENIDAD496

v cuan-

—
Quiere que salga, tiene razón.—
Trataré de llevarte donde esté vuestro amoLos guardias de seguridad que se llevaron á V'tlis -dijeron que necesitaban hacerme algunas preo-" 3"

tas y que volverían al dia siguiente después que -
me hubiera despertado. Mientras venían, estaría
la incertidumbre. Desatiba con ansia tener notic'-de Vitalis. Acaso no hubiera muerto como se creyó -1
principio. Yo estaba vivoy era posible' que élw
bien lo estuviese.

Viendo mi inquietud y adivinando la causa n.
condujo el padre á casa del comisario, donde sé me
hicieron preguntas sobre preguntas, á las que no res-
pondí hasta que me aseguraron que Vitalis habia
muerto. Lo que sabía era muy sencillo, ylo conté en
seguida. Pero el comisario procuró saber más y me
interrogó largamente acerca de Vitalis y de mí.Bes-
pecto de esto último, le dije que no tenía padres v
que Vitalis me habia alquilado mediante una cierta
cantidad que pagó adelantada al marido de mino-
driza»

—
¡Es Capi!

—
dije levantándome rápidamente.

Pero Lise se anticipó corriendo á abrir la puerta

El pobre Capí llegó hasta mí de un salto, y cuan-
do le tuve en mis brazos se puso á lamerme la cara
dando pequeños gritos de alegría ;su cuerpo tem-
blaba.

Apenas pasaron cinco, minutos desde que colgué
mi arpa en el clavo que me habian señalado, y <"\u25a0'



tv

Era en aquella época el cantante más famoso de toda Italia,

CAPITULO XX.

JARDINERO.
El médico trató de combatir por todos los medios

posibles aquel razonamiento fatalista, pero no consi-
guió nada. Debían tenerme en su casa, y me tenían.

Etiennette agregó á todas sus ocupaciones la de
enfermera, cuidándome con tanto cariño y tan me-
tódicamente como lohubiera hecho una hermana de
San Vicente de Paúl, sin una impaciencia ysin un
olvido. Cuando se veia obligada á dejarme porque
tenía que atender á las faenas domésticas, era reem-
plazada por Lise, y muchas veces, en medio de la
calentura viá la mudita á los pies de la cama fijando
en mi sus expresivos é inquietos ojos. Turbado mies-
píritu por el delirio, creia que era el ángel de mi
guarda yla hablaba como si fuera un ser celestial de
mis deseos yde mis esperanzas. Desde entonces me
acostumbré á mirarla, bien á pesar mío, como un ser
idea] rodeado de una especie de aureola, y cuya pre-
sencia á nuestro lado, haciendo la misma vida, me

asombraba en extremo, esperando muchas veces que
se elevase al cielo en una blanca nube.

Mienfermedad fué larga y enojosa, con varias re-
caídas que hubieran desanimado á unos padres, pero
que no hicieron disminuir en nada la paciencia y el
cariño de Etiennette. Fué necesario velarme algunas
noches, pues parecía que iba á ahogarme de un mo-

mento á otro, y Alexis yBenjarain fueron los encar-

gados de hacerlo reemplazándose junto á mi lecho.

no á la del hospital, en casa es donde debemos te-
nerle.

Aldia siguiente debia ser enterrado mi amo ,y el
jardinero me prometió que asistiríamos al entierro.

Pero con gran disgusto mió no me pude levantar
al otro dia, porque durante la noche me acometió un
acceso de fiebre que tuvo principio en un estremeci-
miento de frió seguido de un calor insoportable ;me
Parecía que tenía fuego en el pecho y que estaha en-
fermo como Joli-Cmur después de la noche que pasó
en el árbol rodeado de nieve.

En realidad, lo que tenía era una violenta inflama-
ción, es decir, una fluxión de pecho causada por el
airamiento que experimenté la noche en que muriómipobre amo.

o;-,ATíUa dolencia me puso en condiciones de apre-"Mla bondad de la familia Acquin, ysobre todo,las
pisimas edades yelafecto de Etiennette.

resiste
maS 6ntre los Pobres existe siempre cierta

acceso febru Urnar, al médÍC° ' f"é tan ™lent° mi
eion á la IeZL Z*k"nante> flue se hiz° «na excep-
rító 1

medico a quien avisaron no nece-

conooe ? 6Xámen ni ™a historia detallada para
ró a„ fl 6ra mi enfermedad, y al instante decla-

f0^e debían llevarme al hospital.

XhítoZ T1-' 6St0 ero lo más fáoil ylo más sencillo,
-l„,Puest0 en Práctica por el jardinero.

uesto que ha venido á caer á nuestra puerta y
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¡Pobre Cario Balzani, querido y admirable Vitalis!
¡Si me hubieran dicho que habia sido rey no me hu-
biese asombrado!

¡Ya tenía la explicación del secreto que" tanto me
preocupaba!

taba vivir,se dedicó á varias profesiones, sin resulta-
do, y de caída en caida llegó á exhibir animales sa-
bios. En su miseria le quedó, sin embargo, un resto
de orgullo, yhubiera muerto de vergüenza si el pú-
blico hubiese sabido que el famoso Cario Balzani se
habia trocado en el pobre Vitalis. Una casualidad me
hizo conocer este secreto.

hubiera bastado para que supierais quien era el hom-

bre por quien os interesáis. Cario Balzam era en aque-

lla época el cantante más famoso de toda Italia, y

sus triunfos en los grandes teatros de Europa no tie-

nen número ;ha cantado en todas partes, en Ñapó-

les en Milán, en Roma, en Venecia, en Londres, en

Florencia, en Venecia yen París. Pero llegó un dia en

que perdió la voz y no quiso amenguar su gloria
comprometiéndola en teatros indignos de su reputa-

ción. Abandonó su nombre de Cario Balzani y adop-

tó elde Vitalis, ocultándose á todos los que le habian

conocido en sus tiempos de gloria. Mas como necesi-
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ne á ser lo mismo.

Por último, llegó la convalecencia ;pero como la en-

fermedad fué larga y caprichosa, tuve que esperar á

que la primavera empezase á reverdecer los prados
de la Glaciére para salir de casa.

Entonces Lise, que no trabajaba, hizo las veces de

Etiennette y me acompañó á pasear por las orillas del

Biévre. Almediodía, cuando el sol calentaba con más

fuerza, salíamos juntos, ycogidos por la mano mar-

chábamos muy despacio, seguidos de Capi. Aquel año

fué la primavera templada y suavísima, ó por lo me-
nos conservo de ella un agradable recuerdo, que vie-

El barrio que se encuentra entre la Maison-Blan-

che y la Glaciére es muy poco conocido de 10
hitantes de París; se sabe vagamente que hacia a
lado existe un pequeño valle; pero como elrio o i
riega es elBiévre, se dice y se cree que aquel valí*
es uno de los más tristes yrepugnantes de la -inri.
dicción de París. No hay nada de esto, sin embaía
y el sitio vale más que su reputación. El Biévre i
cual se juzga por lo que es industrialmente en el*,
rabal de Saint-Marcel, y no por lo que era en Yerrí-
res ó en Rungis, corre por allí, ó por lo menos.»
ría en la época á que me refiero por un lecho rodafo
de álamos, sauces y chopos, y en sus orrillas -¿

tienden vastas praderas que se van levantando sua

¿Lise permanecía cerca de la noria.

{Se continuará-)

Mientras paseábamos no hablaba Lise, como en

natural; pero no necesitábamos palabras; nos mirá-
bamos ynos comprendíamos de tal manera con W

ojos, que me acostumbré á no dirigirlela palabra.
Con el tiempo recobré las fuerzas y pude dedicar-

me á los trabajos del jardin; esperaba con impacien-

cia este momento, pues tenía prisa de hacer loq*

habian hecho por mí y recompensar en la medida
*

mis fuerzas los favores que de ellos habia recibí*
Yo no estaba acostumbrado al trabajo, pues aunque

fueron muy penosas nuestras largas marchas por 1*

carreteras, no es éste un trabajo continuado que es-
ge voluntad yaplicación ;pero me pareció que t»

bajaría bien, al menos animosamente, imitando'
ejemplo de los que me rodeaban.

Era la estación en que los alelíes comienzan a

gar á los mercados de París, yM.Acquin se dedica-
ba entonces al cultivo de aquellas flores; nuestro M

din estaba lleno :las habia encarnadas, blancas, ™

ladas, dispuestas por colores, separadas bajo los |
tidores de modo que se veían líneas enteraine

blancas al lado de otras encarnadas, lo que Pr0

un efecto admirable; por la noche yantes de cer *

los bastidores estaba el aire embalsamado con e p

fume de aquella linda flor

vemente hasta unos pequeños collados cubiertos de
casas y jardines. La hierba es alta y tupida en prima-
vera, las margaritas esmaltan con sus blancas estre-
llas el tapiz de esmeralda en que reposan, y en los
sauces que comienzan á ostentar sus hojas, en los ála-
mos cuyos retoños están barnizados por una resina
viscosa, revolotean los pájaros, el mirlo, la curruca y
el pinzón, demostrando con sus cánticos que aun se
está en el campo yno en la ciudad.-

Así fué como yo vi aquel pequeño valle —
que

luego ha cambiado mucho—y la impresión queme
ha dejado persiste viva en mi memoria como el dia
en que la recibí. Si fuese pintor os dibujaría la corti-
na de álamos, sin omitir un solo árbol; los robustos
sauces con los espinosos groselleros que reverdecían
en sus copas, teniendo implantadas las raíces en su
podrido tronco ;los glacis de las fortificaciones, so-
bre los cuales nos deslizábamos dejándonos resbalar
con.un solo pié;la Butte-aux-CaiUes con su molino
de viento ;el cercado de Sainte-Héléne con su po-
blación de lavanderas —

las fábricas de curtidos que
ensucian é infectan las aguas del rio—y la granja deSainte-Anne, en la que los pobres locos que cultivan
la tierra pasan á vuestro lado sonriéndose como idio-
tas,con los brazos caídos yla boca entreabierta en-
señando la punta de la lengua con desagradables



—
¡Ah!en bien poco se conoce que estimas la li-

bertad, que es el más preciado bien que posee el
hombre, cuando no has temido que tu proceder pu-
diera arrebatártela para siempre ¿Qué esperas, des-
dichado? ¿Qué causas atenuantes pueden mitigar la
severidad de la pena que tu crimen merece ? ¿Callas?
Escucha: quiero ser noble ygeneroso contigo ¡No
deseo otra cosa! Para mí un criminal no es un ser
aborrecible que es preciso reducir á la impotencia,
sino un desgraciado que debe ser atraído á la senda
del bien..... Aun puedes vivirlibre y dichoso.

—Lo sé —
murmuró el interpelado con voz sorda.

— ¿Has meditado, infeliz, acerca del.extremo en
que te ves ? ¿ Comprendes que estás perdido, pues
los tribunales de marina te juzgarán severamente?

—
Nada, capitán

—balbuceó el preso.

, —
Supongo que la proximidad de las máquinas no

te harán sentir el frío; he ordenado que te sirvan
abundante alimento y cuanto puedas necesitar, que
sea compatible con tu situación. ¿ Te falta algo?

Tomás, que estaba echado sabré una colchoneta,
intentó incorporarse. El capitán le hizo seña de que
no se moviese. Triste yabatido parecía estar el mise-
rable; su jefe le contempló un momento con honda
pena; poco después dijóle de esta suerte:

Era, pues, necesario obligar por todos los medios
legalmente posibles, á que hablase aquel hombre; á
que manifestara qué ocultos móviles le impulsaron á
proceder criminalmente; qué parte habia tomado en
los acontecimientos que de algún tiempo atrás venían
realizándose á bordo, yquién ó quiénes, por último,
eran sus inspiradores yauxiliares.

Hondamente preocupado con esta idea yansiando
ponerla en ejecución cuanto antes, dirigióse don
Félix al siguiente dia al lugar en que se encontraba
encerrado el segundo contramaestre.

Paso por la cámara al pequeño corredor que comu-
ucaba con la de los maquinistas, el cual estaba

üuminado por un tragaluz abierto en la techumbre.n el pasadizo encontró á un marinero guardando la
Puerta que daba acceso á la prisión del que fué su
superior jerárquico.

Medio cuadróse el marinero al verá su capitán; era™ ombre de cuarenta años yde cabellera y barbaenmarañadas; por vez primera navegaba á las órde-nes del capitán FélixBallesta, y estaba apuntado en

Al Tdn°mbre de Sebastían Pelaez.
1,,,,= e,mo del pasadizo se encontraba' el estrechomcar que hacía las veces de calabozo.

abría Ca? ltan, Se aCerCÓ á la P^rta, y mientras la

delmarf
11 expresión reflejóse.en el semblantemero; con el siniestro puño cerrado, casi como

no suyo.

Tras muchos azares habia logrado D. Félix coger
el hilo de la siniestra intriga, que desde mucho tiem-
po antes venía, paso á paso, desenvolviéndose en tor-

\ctivo, inteligente y solapado cual pocos, no pudo

encontrar el ángel malo de los Ballesta auxiliar más

digno de él nimás á propósito para secundar sus te-

nebrosos planes. Afectando el hipócrita marinero el

mavor interés por todo lo que á D. Félix se referia,

espiábale dia y noche, vigilaba sus pasos yprocuraba

enterarse de todos sus pensamientos.
Si tienes buena memoria, lector sufrido, recorda-

rás que en los primeros capítulos de este verídico re-

lato, hallándose el capitán Ballesta en la cámara de

la corbeta Algeciras meditando sobre la inicua con-

ducta de su tío, un marinero, oculto en la sombra de
un camarote prósdmo, parecía vigilar todos sus mo-

vimientos Este hombre era el contramaestre Tomás.

Elhombre que en aquellos momentos iba en bar-
ras, podía, á su juicio, facilitar la misteriosa clave
de algunos sucesos que representaban para el honra-
do capitán verdaderos enigmas.

N6LESES í ESPIÓLES EN EL POLO SUR.
vVENTÜRAS Y DESCUBRIMIENTOS EN LA ZONA GLACIAL ANTARTICA,

POR D. JOSÉ MORENO FUENTES

en guisa de amenaza, fijábanse al mismo tiempo sus
ojos en el capitán, poseídos de extraña avidez.

Don Eélix entró en la prisión.

¡adivino por demás quién es! Si sólo mi e¿xistencia

peligrase en lucha tan tenaz, ni aun trataría de in-
quirir con qué armas piensa combatirme Pero llevo
á mi cuidado más de doscientos hombres, yla pérdi-
da de Uno solo por causas ajenas á la navegación,
constituirá para mi conciencia el más abrumador de
los pesares. Tengo el deber ineludible de evitar á
toda costa inocentes sacrificios, y ruégote por lo que
más ames, que mé descubras cuanto para obtener
este honrado fin convenga.

—Dame pruebas positivas de tu arrepentimiento:
señala á tus cómplices, revela el nombre de quién
eres, quizás con perfecta inconsciencia del caso, el
instrumento ciego, fortuito, mercenario Hazme
conocer los terribles propósitos de mi enemigo

Guardó silencio el capitán, esperando que aquel
hombre diese alguna respuesta á sus nobles palabras;

—
¿ De qué manera ?—prorumpió con desesperan-

zado énfasis el contramaestre.



Interrumpióse en este punto el capitán Bailes
más conmovido, ciertamente, que el hombre que d

lante de sí tenía. Este continuaba con la cabeza caí

sobre el pecho, silencioso, pensativo, sin osar leva
tar del suelo las miradas.

En el honrado semblante de don Félix se refleja
la más viva conmiseración, compadecía al cont
maestre, juzgándole presa de agudos sufrimienf
Pasados algunos instantes le dijo :—

Inútiles son mis excitaciones para hacerte^
blar. Tal vez no es este el momento oportuno; qu*1

te agobian mis recriminaciones; acaso no este '
todo perdido en tí el sentimiento del deber. Si
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n balde esperó. Con la cabeza inclinada sobre
cho el contramaestre escuchaba sin oir,permita-

3 esta especie de paradoja, no porque le impre-
ca terriblemente su poco halagüeño estado, sino
ue, astuto y calculador á su manera, meditaba
én osaría predecir el orden de ideas que en aquel
tentó embargaba la atención del miserable!
lapadoé hipócrita, su aspecto era el de .un hom-

—
Por más que lo pasado ya me afecte poco

_
continuó diciendo don Félix —deseo, sin eraba

- ~~

en bien de la ciencia, averiguar si las variaciones
experimentó la bíújula á 60 millas de las islas de &
bo Verde fueron debidos á un accidente natural
producto del odio yla animadversipn que me n»¿

bre que se siente abrumado, confundido o™- i
i

- . n
"

ia ar.ii.
sacion que se le arroja a la cara.

Con el siniestro puño cerrado, ci isi como en guisa de amenaza.

c-

. Inclinóme á creer lo último, por más que no
:e á comprender de qué extraña manera pudo
arse aquel hecho ¡Habla desdichado! Tu
3 depende de mí:daré al olvido tu reprensible
ortamiento ;no recordaré que hace muchos años
ras en mis buques y me debes el pan que co-
abstendréme, pues, de denunciar tu conducta
autoridades, yno caerá sobre tí el negro estig-
3l presidiario ;de esta'suerte hallarás embarque
•os puertos y continuarás, en la apariencia, sien-
¿mrado, y. tal vez dichoso si consigues arran-
; tu espíritu la envenenada saeta del rémordi-



ticias.- que uy venir, aquellos singulares conciliábulos
íeron lugar por espacio de media hora Después,

i + \
a -' lamente, fueron congregándose todosa toldilla;su número pasaba de veinte.

Has tPr°nt° se destacaron del grupo cuatro de aque-

eám
SOn S 'yPartieron á situarse á la entrada de laara ;otras tres se colocaron en la del departamen-
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CAPÍTULO XII.

SE APROXIMA EL VERANO. DESAPARECIÓ DE LAVISTA.

EN LA RATONERA.
—

EXPLORACIONES PARA ABRIR

PASO. —EN CAMINO OTRA VEZ.

Luncion es exacta, aun puedes ser feliz Tomás,
P™y eiarrepentimiento, sinceramente sentido, pue-

I enerarte Piensa, medita acerca de tu situación,

fcuando te vuelva á ver muéstrate más propicio á

mis deseos, en interés de tu conciencia y de tu futu-

ra suerte. . ,
-Vsí diciendo, fijó el capitán por un instante en

aquel hombre sus ojos, llenos de melancolía, y des-

pués pausadamente abandonó el estrecho camarote.

En los labios del contramaestre se dibujó una ex-

traña sonrisa.
Cerró don Félix la puerta, yatravesando el pasadi-

zo introdujese en la cámara de popa. Á su paso diri-

o-ióle elmarinero que custodiaba á Tomás oblicua mi-

rada \u25a0 su rostro estaba animado por la más emgmáti-

ca expresión.

rada señal,

¿Qué significaba todo aquello? Que á bordo del
Baltasar Ballesta habia estallado una sublevación: al
frente de ella, evadido de su encierro, se hallaba el
contramaestre Tomás. Él era el hombre que estaba
sólo en la toldilla, yque hizo con el silbato la espe-

Trascurrieron algunos instantes. Los hombres apos-
tados en los lugares que indiqué permanecian mudos
y quietos, aunque poseídos de cierta impaciencia

¿Qué aguardaban en aquella actitud? Lo que no se

hizo esperar mucho, como á continuación se verá.
De repente, el hombre que se habia quedado en la

toldilla llevó á su boca un silbato, y produjo en él
por tres veces consecutivas agudos sonidos

Sus compañeros contestaron á aquella señal con
terribles gritos de muerte y venganza ,y esgrimien-
do sus armas abalanzáronse

Profundo silencio y calma parecía reinar á bordo;
sólo le interrumpían el murmullo de las olas, el sil-
bido del viento entre la jarcia, yel acompasado ru-
mor de la máquina

Aquellos hombres estaban armados de revólvers y
sables-machetes.

to de las máquinas; iguales números estableciéronse
cerca del rancho de proa y de "la camareta de los ti-
moneles ,y el resto, menos una que se quedó en la
toldilla, se detuvo inmediato á la primera escotilla
del puente.

Á instancias de la dulce Clotilde y de don Raimun-
do itartorell habíase aquella noche entregado al sue-
ño el capitán Ballesta, mediante solemne propósito,
que hizo el segundo, de vigilar hasta el alba.

Don Raimundo que, como sabe el lector, era natu-
ral de Mallorca, estimaba y tenía en mucho á su pai-
sano el primer maquinista. Aquella noche, ora fuese
por echar con él un párrafo en su dialecto natal, ó
bien porque sus paseos sobre cubierta le hubiesen
transido de frío, bajó á la máquina á v-er al compa-
dre Pep, que así solian llamar al maquinista á bordo
de la goleta.

Departían amigablemente -los dos paisanos en la
camareta que ya conoce el lector, bebiendo sorbo á
sorbo una copa de excelente anisado mallorquín, cuan-
do pasó ante ellos un marinero, que venía á relevar,
según dijo, al que custodiaba al preso.

Elrelevado, cubierta la cabeza con el capuchón de
icapote, salió poco después. Apenas los dos mallor-

quines se fijaron en este detalle.
Posteriormente, algunos hombres del equipaje fue-ron reuniéndose en el puente Discurrían de un
o para otro como negros fantasmas, yhablábanse

>z baja, cual si se comunicasen reservadas no-

Todo parecía reposar á bordo de la goleta españo-
la. El oficial de cuarto era el joven piloto Dionisio
Alvarez, quien, arrebujado en su ancho capote, vigi-
laba la marcha del buque en la camareta de los timo-
neles.

Eran las altas horas de la noche. El Baltasar Ba-

llesta, aferradas todas las velas, pues venía el viento

del 0. navegaba en esta dirección á media máquina,

Elmar yla brisa eran contrarios yle trabajaban bas-
tante. Como en los dias anteriores, seguía el rumbo

de las naves inglesas, permaneciendo constantemente
á su vista

Como preludio tal vez de la inmediata estación,

ostentábase aquel dia despejado el cielo, diáfano

el ambiente, tranquilo el mar ymenos pálido el sol.
Gran número de albatroses y de físlicas surcaban

la atmósfera-y la extensa planicie del Océano glacial

con su poderoso vuelo; también bendiiin las olas

multitud de pingüinos, que buscaban en ellas su ali-

Los dias aumentaban poco á poco su duración,

como que se aproximaba con matemática regularidad
el exiguo verano de aquellas latitudes. Antes de mu-

cho el sol no llegaría á trasponer el horizonte, per-

maneciendo constantemente á la vista de los seres

que viven en el polo austral

noche.
El barco español habia desaparecido dtfrante la

En vano con un catalejo de gran alcance examinó

toda la región del E.

á la vista

El 3 de Diciembre, cuando los rosados resplando-
res del dia empezaron á teñir gradualmente el hori-
zonte, al E. de las regiones antarticas, el atrabiliario
mister John Cróssbovv, que hasta entonces habia na-

vegado á media máquina, hacia el O., en la expecta-

tiva del rumbo que seguiría la embarcación española!
prorumpió de repente en uno de sus más caracterís-
cos juramentos al notar que el buque enemigo, así

llamaba él al-del capitán Ballesta, no se encontraba



mentó, ypululaban al par, jugueteando ypersiguién-

dose unas á otras en la líquida superficie, muchas
ballenas francas.

Ambiciones y antiguos odios obrando de consuno
sobre el temperamento del nervioso y atrabiliario
inglés hacíanle avanzar sobre el abismo con posi-
tiva indiferencia, y aun arrostrar toda suerte de
penalidades, si esto le llevaba al finque se proponia.

También recordará el discreto lector que el extra-
ño personaje á que me refiero tenía sus ribetes de
mísero y de avaro ;pero en momentos en que su or-
gullo y sus pasiones lo requerían tiraba la casa por 1»
ventana, según suele decirse.

—
¡Adelante, adelante !¡Más vapor !¡Más trapo

al viento !¡Más combustible á la máquina!
Su alucinación era la audacia del delirio la efer-

vescencia de la calentura.
Ciertamente que aquel terrible personaje tendría

en los momentos á que aludo algo de grandioso y su-
blime, si más honrosas intenciones fueran la causa
de su exaltación.

Y es de advertirse que no era Jolm Cróssbow de lo»
hombres que arrostran el peligró con tanta indiferen-
cia de sí propios ;pero hay situaciones y accidentes
en la vida humana, que hacen, en algunos casos, nn
Mucio Scévola de la más pusilánime de las cria-
turas.

que se esponia su buque, guiado sólo de su envid'
de sus rencores, gritaba constantemente:—¡Adelante, adelante! ¡Más presión, másfuerza,¡Más carbón á las fornallas!

Yéstas henchíanse de combustible, y escapaba
por la chimenea, entre espesas nubes de humo muí
titud de partículas incandescentes que se apágalo
en el espacio ;huia el vapor silbando con violená
por sus angostos orificios; la hélice aumentabas,
automático movimiento, agitando con mayor únnj
so las gruesas aguas de aquellos mares, yla embar-
cación inglesa experimentaba por momentos más
violentas sacudidas, como si en su seno llévaselas
fuerzas plutónicas que conmueven yagitan la delga-
da corteza del esferoide terrestre.

Sin embargo, nada bastaba á satisfacer las impa-
paciencias del irritable gibraltareño, que repetía ince-
santemente :

Espesas nubes de humo brotaban de las chime-
neas ; las hélices batían con sus anchas paletas el
mar; su movimiento era rápido, vigoroso, soste-
nido.

Desde el bauprés al coronamiento de popa retem-
blaban las embarcaciones como si experimentasen la
impulsión trepidatoria de los temblores de tierra. Elvelamen, que representaba muchos metros de lona
desplegada al viento, auxiliaba poderosamente el es-
fuerzo de las máquinas.

Los encendidos hornos despedían rojizos resplan-
dores en%l entrepuente, y en medio de aquella clari-
dad fantástica bullían de un lado para otro las ne-
gras siluetas de los maquinistas y de los fogoneros

Parecia como que algo del espíritu satánico de
mister Cróssbow animaba á los buques ingleses

Nunca hasta entonces los procelosos mares del polo
Sur habían sido surcados por nave alguna con tan
vertiginoso ímpetu. Era una carrera loca, desaten-tada, sm precedente alguno en aquellas hiperbóreas
latitudes.

Pero si las dos embarcaciones del Reino-Unido navegaban como si fueran seres poseídos de extrañovértigo, no era comparable su rapidez con la del
pensamiento del capitán Cróssbow-, quien, animado
de rara alucinación, sin darse cuenta del peligro á

Ciego de ira, ordenó virar de bordo, poner la proa
alE-> 7 que el primer maquinista aumentase el va-
por de la máquina hasta un grado máximo :no con-
tento con lo dicho, como soplaba ligero brisote del
Oeste, dispuso también soltar al viento las tres can-
grejas, el velacho y dos foques. Larabia, la impa-
ciencia, consumíanle por momentos.

Vertiginosa carrera emprendieron el Great Britain
y el Gibraltar sobre las apenas movidas ondas del
Océano.

Cuando permitió la luz del dia apercibir distinta-
mente todos los objetos, y convencióse .1ohn Cróss-
bow de que la goleta española no estaba á la vista,
no fué dueño de sí; creyóse burlado en su perspi-
cacia.

Violenta agitación pintábase en el rostro del gi-
braltareño.

Cuando éste vio desvanecerse en el espacio coi»'

visiones ópticas las tierras tras las cuales corría afa-
noso,y encontróse después, de manos á boca, no con
otro hecho ilusorio, sino con la realidad misma, re-

presentada por el Baltasar Ballesta, ciego, pues, de

cólera por ambas contrariedades, viró de bordo .
puso la proa al O.; pero siguiendo el paralelo 6b, q

era en el que entonces se encontraba.
Por el mismo paralelo avanzaba ahora en sen

contrario ;yaconteció que, como á las dos de la

de, el Great-Britain por huir de una inmensa. ffl°

taña de hielo que, impulsada por alguna corrie
submarina, corría sobre él en ángulo recto, se

Navegaron las embarcaciones británicas gran par-
te del día con rumbo al E., sin que les ocurriera otra
cosa de notable más que un serio accidente que puoí

tener fatales consecuencias para la que montaba e

capitán Cróssbow.
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No podía, en verdad , decir lo mismo el capitán
inglés.

En los primeros dias del mes de Diciembre suelen
empezar á aparearse aquellos cetáceos. La Naturale-
za viviente de aquellas regiones polares parecía re-
gocijarse y disponerse, con sus juegos y sus amo-
res, á recibir dignamente la próxima estación vernal.

Hasta el oso blanco, su majestad polar, como le
denominaba el doctor Poey, entreteníase de vez en
cuando en arrojarse al mar con su familia desde al-
gún bloque de hielo, y nadando vigorosamente hasta
otro témpano, escalaba después su accidentada su-
perficie para dormirse en ella, tendido al sol, exento
de afanes y cuidados.
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pequeño archipiélago, si es que puedo decirlo

le témpanos flotantes, esperando encontrar sali-

,r en medio de ellos.

oróse por el pronto del inmediato choque con el

ra \u25a0 pero, según dice el adagio, resultó el reme-

1malo como la enfermedad; la enorme monta-

» hielo que mediría cuarenta metros de altura

ochenta ó más de extensión, vino á obstruir en

absoluto el paso por el cual se aventuró la goleta al
penetrar en el archipiélago. •

Éste, rodeado de hielos, no podia maniobrar con

ron que la enorme masa de nieve, llevando delante

de sí los pequeños témpanos que al paso encontraba,
cogiese y aplastase al buque.

No desaparecía, pues, para sus tripulantes el peli-
gro;antes bien hízose más inminente, porque temie-

iqnetas para aljrirlos barrenos.Atacaron las rocas con grandes pií

rapidez yla precisión convenientes. Sin embargo,
ronto la esperanza reanimó á los hijos de la poderosa
-lbion, aunque no tenían, en verdad, por qué regoci-

El Great-Britain echó las anclas en veinte brazas

de fondo ;no tenía, en realidad, otra cosa mejor que

hacer, porque desde el puentecillo no se divisaba

paso alguno accesible á la manga del buque. Este se

habia metido en una ratonera, como suele decir en

semejantes casos la gente de mar.

Extendíanse los escollos en semicírculo al frente

de la embarcación inglesa ;pero tan unidos entre si

unos á otros, que, á cierta distancia al menos, pare-

las olas, vistos desde lejos, la apariencia de peque-

ños bloques que flotaban á merced del viento y de

las corrientes.

Habían observado que la montaña de hielo estaba
ietenida, y que los que supusieron témpanos flotan-
8 no eran sino sirtes peligrosas que amenazabanes rozar la embarcación como no consiguiesen esca-

'ar de ellas.
Multitud de escollos á flor de las aguas les rodea-

jan por todos lados. Cubiertos en su mayor número
le espesas capas de hielos, dábales el movimiento de
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Relléneseles, pues, con cartuchos de aquella sus-
tancia explosiva ; se les enlazó después á una sola
mecha para que la combustión se realizase lo más si-
multáneamente posible, y se prendió fuego ala mis-
ma por diferentes partes.

nase
Lo cierto es que, dada la especial idiosincrasia de

aquel hombre terrible, cuando no se le barajó en-
tonces el sentido, hay que reconocer que su cerebro
estaba sólidamente organizado.

Preciso fué pasar la noche al ancla en medio de
aquel lago tranquilo, porque las aguas del mar encer-
radas entre los escollos apenas sufrían el movimiento
del oleaje exterior.

Con su flema habitual esperaron los ingleses la apa-
rición del nuevo dia. Considero inútil decir quién en-
tre ellos estaría poseído de mayor impaciencia y an-siedad Apenas amaneció, y mientras el sol ascendíaen el horizonte acompañado de su brillantecortejo derosadas nubes, veinte hombres, al mando del escocesJacob Me. Nally, trasladáronse á los escollos situadosal h,., como antes dije.

Proceclieron inmediatamente á arrancar la duracorteza de hielos que estaba adherida al islote • y despues, despojándose de los chaquetones á fin de tenermás libres sus movimientos, atacaron las rocas congrandes piquetas para abrir los barrenos que debianfacilitar el paso de la embarcación.
Componíase el islote de piedras basálticas y serpen-
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cían cerrar toda salida, aun para barcos de más exi-
guo porte. Elúnico punto practicable estaba obstruido
por el iceberg.

tinas; las primeras afectaban su especial form-
mátjca, y las segundas su carácter verdoso manchadde negro, que las asemejabaáuna piel de serpient"
Unas y otras procedían evidentemente de origen volcarneo.

Botóse al mar una chalupa, y se embarcaron en
ella el primer piloto John Smith, el contramaestre
William y seis marineros. Llevaban la misión" de ex-
plorar los escollos que les rodeaban, por si existia en-
tre ellos algún paso libre. Con la sonda en la mano y
haciendo detenidas observaciones, dieron vuelta á la
especie de cordón de rocas bajas, que casi en forma
de herradura se extendía al rededor de la goleta.

Las investigaciones practicadas no dieron resultado
alguno; enlazábanse los escollos unos á otros, en 'tal
disposición, que parecían soldados por grandes.masas
de hielo Sólo hacia el N. se encontraba un paso de
bastante anchura, pero completamente infranquea-
ble, porque al exterior otra gran barrera de rocas
cerraba aquel camino, suponiendo que se le pudiera
seguir.

Después de repetidas exploraciones se decidió ata-
car con barrenos los bajos que se extendían al Este,
porque ¿eran de menos altura; casi estaban á flor de
agua, y después de arrancarles el casquete de hielo
que los cubría, no era difícil empresa hacerlos saltar.

A uno y otro lado acusaba la sonda una profundi-
dad de diez á doce metros, lo que era suficiente para
el calado del buque inglés.

Calcula ahora, lector mió, con tales contratiempos,
cuáh larga letanía de juramentos yblasfehiias se es-
caparían de los maldicientes labios de Juan Ballesta.
Aquel imprevisto accidente le sacaba de quicio.¡Ver-
se encerrado en un'círculo de hielos y compelido á
forzada inacción por muchas horas, cuando tanto ur-
gía aprovechar aquellos preciosos instantes !

Exasperáronle estas ideas á extremo tal, que no
faltó á bordo quien temiese que su juicio se trastor-

\u25a0—¡Rumbo al E., timonel! ¡Más vapor, maquinis-

ta, aunque estallen las calderas! Por la Nue
Sion!¡Avante !¡siempre avante !

(Se continuará.)

El Great-Britain ,levando anclas y disponiendo su

aparejo, púsose en aptitud de abandonar su reducida
cárcel. El reconocimiento y sondeo practicados sobre
las rocas sumergidas dieron á conocer que la cúspi-

de de aquella cresta montañosa, en la parte atacad»
por los barrenos, habia descendido á seis brazas del

nivel'del mar, dejando practicable un canalizo, qne

mediría doce metros de anchura.
El vapor.salía silbando de las válvulas que.John

Cróssbow hizo cargar hasta el máximum, con el pro-

pósito de recuperar en loposible el tiempo perdido.
Todo estaba preparado; dada la señal de partir, la

nave inglesa avanzó con gran lentitud; su hélice daba

una vuelta cada veinte segundos.
No tardó en penetrar en el canalizo, y en salvarle

felizmente en medio de los estruendosos_ hurras de

sus tripulantes. Después dejóse oir ia atronadora voz
de Juan Ballesta diciendo : . .

Los operadores se embarcaron en la chalupa, ale-
jándose de aquel lugar á fuerza de remos. El Great-
Britain estaba anclado á poco más de una milla del
sitio en que iba á tener efecto la voladüVa.

Ésta llegó, al fin,con todas sus resonancias y pe-
ripecias. Las endurecidas rocas, desgarradas, rotas,
divididas en menudos fragmentos, hendieron el espa-
cio en todas direcciones ;el resto se hundió en el mar
formando á su alrededor vertiginoso remolino.

Algunos, instantes después sólo se revelaban los
efectos de-la explosión por. algunos trozos de roeas
hendidas, dislocadas, que habian ido á parar á los is-
lotes próximos, y por la comunicación que instantá-
neamente establecióse entre las aguas del mar y las
que rodeaban los escollos.

Manejaban la piqueta con sin igual soltura, á las
órdenes de su jefe, los marineros á quienes tal misión
se habia encomendado ;todos eran robustos yde gran
fuerza muscular.

Mediado apenas estaba el dia cuando se dieron por
terminados los barrenos ;eran en número de veinte-
penetraban en laroca á bastante profundidad y sólo'
faltaba que recibiesen su carga de dinamita y "se les
aplicase la mecha que debia hacerles estallar.



Los que corren liebres á caballo se exponen á una

multitud de percances.
Uno de ellos, y tal vez el menor, es que se desbo-

que el caballo en la fiebre de la carrera.
Esto le aconteció á Juanita de Sandoval; un segun-

dón de casa noble yrica, á quien no se habia hecho

seguir ningún género de carrera, porque le bastaba

con ser hijo del Marqués de los Atabalillos, y con cor-

rer liebres, que es una carrera tan buena como cual-

quiera otra y por la que se desvivía.
Empeñado en el seguimiento de un magnífico ma-

cho que con las orejas tendidas y el jopillolevantado

parecía que tenía en cada pata las alas del huracán,

según que volaba, Juanito se separó de sus compa-

ñeros de caza, se alejó como un rayo al través de un

sembrado, espoleando al valiente bicho, se le calen-

tó á éste la boca, dominó el freno, y dejando de se-

guir á la fiebre partió recto, lanzado, violento, vertí-
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ÑAPÓLES.

COSTUMBRES DE LOS ALDEANOS DE GALICIA

LA MUÑEIRA

LA LIEBRE PROVIDENCIAL.

que se levantaron.

de aquellos gigantes y grandiosos restos impresiona

profundamente, ypor poca imaginación que se ten-

ga, no puede menos de ofrecerse á la memoria, al
contemplarlos, la imagen de la caballeresca época en

Este es el asunto que" el Sr. Fierro ha elegido para

su cuadro

Por último, la foliada es la pequeña fiesta que ce-

lebran el domingo por la tarde los vecinos de cada

caserío. Cuando el ganado ha vuelto ya de los pastos,

mozos v mozas visten sus lujosos ypintorescos trajes

de los dias de fiesta, y se reúnen bajo los frondosos

castaños del soto.

La faga es una reunión parecida á la tasca, yen la
cual mozas y ancianas se entretienen hilando hasta

que llega la hora del baile

La tasca es la.reunión nocturna de varias familias
amigas que concurren á la era durante el tiempo de
la recolección del lino.

.La romería es la fiesta principal con que se celebra
el dia de la virgen, patrona de una feligresía. Preside
la fiesta, por riguroso turno, el matrimonio más anti-
guo del lugar.

paso ó la muneira.

El muhiño, la romería, la tasca, la faga y afo-
liada, son las diversiones que ofrecen á los campesi-
nos de Galicia continua ocasión de bailar el contra-

Galicia,

El grabado que publicamos es la copia de un pre-

cioso lienzo, original del Sr. Fierro, que representa

la diversión más característica de los campesinos de

cétera, etc. _
Esta ciudad conserva recuerdos de España. Jí.n la,

Edad Media la conquistaron los Reyes de Aragón a

los franceses, y fué alternativamente tomada yreco-

brada por unos yotros. Los desastres que sobrevinie-
ron á la extinción de la dinastía austríaca nos hicie-

ron perder aquella preciosa joya. En tiempo de Felí-

pe'V los españoles la conquistaron de nuevo para un

hijo de aquel monarca. En 1799, la revolución fran-
cesa la convirtió en capital de la república Parte-no-
pea. En 1805, Napoleón la volvió á dar el título de
corte de las Dos Sicilias, poniendo á su cabeza á su
hermano José. Devuelta á los Borbones en 1815, des-
pués del breve reinado de Mu-rat, fué, en Julio de
1820, teatro de una gran revolución, en quelos napo-
litanos proclamaron la Constitución española. La in-
tervención extranjera destruyó aquella Constitución,
y volvióá ser sometido Ñapóles al régimen absoluto
hasta 1848. Entonces otra revolución obligó al rey
á conservar las Cortes, que hicieron una Constitu-
ción, que ¿fué abolida por el monarca al año si-
guiente, después de una lucha sangrienta. En 1860,
la revolución triunfante en Sicilia derrotó á la mo-
narquía de Francisco IIde Borbon, pasando Ñapó-
les á formar parte del reino de Italia.

No lejos de la ciudad está el célebre Vesubio, cu-

vas erupciones han causado tantas ruinas.'
En Ñapóles han nacido ó residido Horacio, Virgi-

lio Tito Livio,Séneca, Salvator Rosa ,Boccacio, et-

Xánoles es una de' las ciudades más hermosas de

Europa. Situada á orillas del golfo de su nombre, en

Se meridional de Italia, goza de un clima sua-

vílmoydeun cielo despejado. Su población es de

IS 000 habitantes. Sus calles, empedradas con lava

del Vesubio; sus casas, entre las que sobresalen mu-

chos palacios; su magnífico museo, donde se conservan

una gran parte de los objetos procedentes de las rumas

dePompeva; sus plazas, sus fuertes, sus paseos, todo

ofrece un magnífico conjunto visto desde el mar.Sm

duda por eso los italianos dicen: Vedere Napoli epoi

CASTILLO REAL DE OLITE

Hoy día es difícildeterminar precisamente la plan-
a de esta obra, de la que sólo quedan en pié muros

aislados, cubiertos de musgo yhiedra, torreones suel-
os y algunos cimientos de fábrica derruida, que en

ciertos puntos permite adivinarla primitiva construc-ción;pero que en otros desaparecen sin dejar huella
stensible entre los escombros y las altas hierbas que

en a grande altura en sus cegados fosos y en sus-
ensos y abandonados patios. Sin embargóla vista

residencia.

La fundación de este castillo data del primer tercio
del siglo XV, y se debe á D. Carlos IIIde Navarra,
llamado elNoble, el cual tuvo de ordinario en él su



Alrededor de aquella criatura flotaba, como una
atmósfera, una historia'de todo punto extraña, con
todo el prestigio incitador de un misterio.

No. se podía perder tiempo ;la corriente empezaba
á crecer ;la trapera arrojó su -cesta, que la hubiera
estorbado, y conservando su farolen la mano izquier-

da, rodeó su brazo derecho á la cintura de Juanito, %

Aquella mano exhalaba un perfume de pureza, de
esa pureza de la primera juventud que no se ha enlo-
dado aún con las miserias de la vida.

Su voz era pastosa, mórbida, si se nos permite la
frase, sonora, acentuada por un sentimiento poético,
culta como la desuna persona perfectamente educada,
yaun si se quiere colocada en una alta esfera social;
una voz, en fin, hechicera, distinguida, que hacía in-
verosímiles la presencia de aquella mujer en aquellos
lugares, y su traje, su cesta y su gancho y su faro-
lillode trapera; á más de esto, al inclinarse hacia
Juanito salió de debajo de la capucha un pesado rizo
de cabellos sedosos y rubios como el oro, y como si

esta singularidad no- bastase, la mano que tenía el
gancho que sostenia el farol era de una pequenez y
de una forma deliciosa, nacarada, bellísima ;una ver-
dadera mano de dama.

—
¡Oh Dios mió!—exclamó la mujer inclinándose

rápidamente hacia Juanito.
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ginoso hacia unas altas torrenteras, que cortaban en
un horizonte accidentado el escueto paisaje de las lo-
mas de Chamartin.

De improviso, en el borde del otro lado del braneo, lució entre la oscuridad un pequeño punt T~
minoso que oscilaba á impulsos del ventarrón- ' U

guida un relámpago dejó ver una forma indecisa in"forme; pasó el relámpago ;- desapareció la sorübr"vaga; quedó el punto luminoso, que descendió, quelk
gó al fondo del barranco, que se acercó; entoncespudo verse que aquella sombra era una'mujer Taquel punto rojo una luz contenida en un farol,

'

Juanito iba muy ligeramente vestido ;con casque-
te de fieltro, una casaca de grana á la moda ,_ panta-
lón de punto y botas de montar: un elegantísimo tra-
je de caza, pero muy poco á propósito para resistir
al turbión que avanzaba con acompañamiento de
truenos é iluminación de relámpagos.

Yel caballo, cuy-a carrera parecía crecer en veloci-
dad, continuaba avanzando hacia las torrenteras.

El sol se ponia entre ráfagas de fuego.
Elviento era fuerte yextraordinariamente frío.
El campo aparecía de todo punto desierto, y no se

veia niun pueblo, niuna casa, niaun una choza.

Esto era á la caida de una tarde de Febrero.
De allá, de la parte de Madrid venia un nublado

denso que amenazaba tempestad.

rosos

Por fortuna para Juanito, la trapera atravesó el
barranco por el lugar donde yacían él y su caballo;
si la trapera hubiera pasado un poco más arriba ó un
poco más abajo, tal vez no los hubiera visto;pero
no pudo dejar de verlos, ylanzó un grito ahogado, lo
que significaba lo humanitario de su sentimiento; se
acercó á Juanito y le bañó el semblante con la tur-
bia luz de su farolillo :el agua corría sobre aquel
semblante pálido, accidentado, convulsionado, yla
luz producía en él brillos siniestros, reflejos pavo-

Pero no podía juzgarse de si era hermosa ó fea
joven ó vieja.

Esta mujer era alta, esbelta, y parecía fuerte vágil.

Era, sin duda, una trapera que vivía fuera de Ma-
drid y emprendía la marcha con tiempo para llegar
sin cansarse á buena hora.

. A más de una falda corta que dejaba ver sus pies
calzados con unos recios zapatos, la cubría una espe-
cie de anguarina burda, cuya capucha la cubría no
sólo la cabeza, sino también el semblante, para res-
guardarle del azote de la lluvia;en el brazo derecho
llevaba una gran cesta de trapero, y en la izquierda
pendiente del gancho, un farolito encendido.

Juanito no sintió nada ;el espanto habia paraliza-
do su sentimiento y no habia dejado en él más que
una vida puramente animal; el fondo del barranco
era pedregoso, y estaba á seis metros por lo menos
de profundidad ;afortunadamente para él, el caballo
que quedó muerto en el momento de la caida, había
contrastado, en gran manera la violencia del golpe,
sin embargo de lo cual, Juanito sufrió una. tal con-
moción que perdió de todo punto el conocimiento.

Y allí quedaron á poca distancia el uno del otro,
caballo y caballero, muerto el uno,, accidentado eí
otro.

Almontar el caballo una colina, Juanita lanzó un
grito de terror; el caballo, ciego en su desbocamiento,
iba recto hacia el borde de un ancho barranco ;Jua-
nita, que era un gran jinete, que desmontaba sobre
la carrera como un árabe, pretendió salvarse desmon-
tando ;pero era ya tarde :la violencia de la carrera
del caballo era ya imponderable; llegó al borde del
barranco ycayó.

Sobrevino el crepúsculo, frío y lúgubre ;se oscu-
reció, cerró al fin la noche ;el nublado que avanza-
ba rápidamente cubrió al fin el cielo, no dejando ver
ni una estrella ;el frío se hizo intenso ;los truenos
eran pavorosos; los relámpagos de una fuerza y deuna lividez aterradoras, y en fin, el viento huracana-
do lanzaba de través sobre el barranco una lluvia de
tempestad semejante á una inmensa catarata, comosi las nubes hubieran arrojado un océano sobre la
tierra.

No podía estar Juanita en un peligro mayor ;muypronto el largo barranco, recogiendo los arroyos cau-sados por la lluvia en las accidentaciones, debía con
vertirse en un torrente que le arrastraría, que le ahogana ;algunos momentos más y la carrera de aquel
temerario corredor de liebres se hubiera detenidodefinitivamente.



—Pues por supuesto—Venga la llave.—
Tome usted.

Lucía escapó hacia el jardín

—Su excelencia— 7 dijo Miguel—
aunque yT0 no

acierto cómo pueda ser esto, está junto al postigo del
jardín por la parte de afuera ;esto es extraño, muy
extraño..... pero, en fin, en los hermosos tiempos en

que vivimos, las cosas extrañas y aun estupendas é
inauditas saltan por todas partes ;la señorita noquie-
re que yo la vea;con que tome usted la llave y acu-
da cuanto antes :llueve á torrentes.—

Una palabra, señor Miguel: si V, que ha naci-
do en la casa, no quiere ser despedido, un profundo
secreto hay- graves razones.

Lucía tenía sus razones para ponerse en guardia
respecto á Miguel, que era un viejo libertino que, á

pesar de sus cincuenta, aun no habia prescindido de
hacer la corte á las muchachas.

—
¿Que me llama su excelencia? —contestó con

extrañeza una voz joven yargentina.—
Si; está pero acerqúese usted, ó'más bien

abra usted para que yo se lo diga en voz baja.
La puerta se entreabrió con una precaución de todo

punto elocuente.

Lucía abrió una puerta de cristales.
Juanito fué conducido por un recibimiento y por

un salón á un precioso dormitorio en que habia un

lecho virginal.

—
Sin embargo, por precaución apagaré el farol;

tómalo, cierra el postigo, ayúdame.
La señora y su doncella asieron entonces al des-

mayado ,y atravesando el jardín le llevaron á un pa-
bellón del hotel.

—
Sí; le he encontrado accidentado en el barranco

al lado de su caballo muerto ;pero no perdamos el
tiempo, necesita ser socorrido ;¿ pueden vernos ?

—No, señora.

—No es la tormenta la que me ha hecho volver—

dijo su excelencia;
—

yo la hubiera arrostrado :¿una

aventura,' una casualidad providencial; ayúdame á
trasladar este joven.—

¡Un joven !

Lucía llegó desolada al postigo yle abrió.
-Ah!

—dijo—no habíamos contado con la tor-
menta

Algunos minutos después llegaba á una tapia, á
un postigo ;los relámpagos que lucían con frecuen-
cia dejaban ver sobre aquella tapia grandes árbo-
les ,yentre ellos una casita blanca, una especie de
hotel campestre.

La trapera tocó un botón :allá á lo lejos sonó in-
mediatamente, casi perdido entre los zumbidos del
viento y el rumor monótono de la lluvia, el rápido re-
pique de un timbre.eléctrico.

Apoco una voz displicente dijo detras del postigo—
¿Quiénes?

voz grosera de criado á quien sabe muy mal le
hagan ponerse al viento, al frió yá la lluvia para
acudir á un llamamiento inoportuno.

—Abre al momento, Miguel—dijo la trapera.
¡Cómo! ¿es vuecencia, señorita?—dijo el domés-

tico cambiando completamente de tono.
, ' "ero no, no abras !—añadió su excelencia ;

—
«le á Lucía que venga.

—Lucía se ha acostado.
—Que se levante al momento ;¡no abras te digo !no quiero que me veas.

'

—¡Muy bien, señorita !
—

dijo el criado.
retiró murmurando :

coo-id
U6S n°decia Lucía 1ue la señorita se habia re-

des T a-°aUSa de los nervios? ¡Losnervios! ¡ah!(ios nervina' .r>
re que

-
1

* qU6 eSta fuera > Por qnéno quie-
za!

3 + V6a ? 'Cómo si y° no fuera de confian-

avent' , de confianza como Lucía! ¡Ah! ¡las
señora'" 8 '' seiSoritas de h°Y!¡Si resucitara la

Jl; ""{'}S1 el se5or no estuviera loco!g a este tiempo habia entrado en la casa por

Daba ademas señales de volver en sí
Tal vez contribuían á rehacerle la frialdad del vien-

to yla lluvia que le empapaba completamente; aque-
llaextraña trapera le levantó de nuevo, y cargándo-
le sobre su hombro derecho, se puso en marcha con
paso firme y rápido por un estrecho sendero, por una
especie de caminejo vecinal. '

La tormenta arreciaba.
Ámás de esto la situación del accidentado era pe-

rentería.

avudándose del izquierdo sin perder el farol, levantó

el cuerpo inerte con una facilidad que revelaba una

• an fuerza, ycargándole sobre su hombro derecho,

demandó su'candno, trepó por un agrio sendero al

horde donde antes habia aparecido, y una vez en lo

alto donde ya no había "temor de que la corriente le

arrastrase, lo puso en tierra ylo examinó.

-Vive! dijo con una vehemente alegría;
—

•pero quién sabe en qué estado se encuentra? Su ca-

ballo, desbocado sin duda, le ha arrojado consigo en

el fondo del barranco: ¡la violencia del golpe! ¡la con-

moción !¡oh!¡si yono me hubiera decidido!..... ¡si no

hubiera emprendido mi ida á Madrid! ¡la Provi-

dencia tal vez!..... ¡Parece enérgico, valiente! ¡oh!

\u25a0sino fuera tn hombre de honor yde valor, no me

seria simpático !Á pesar de su accidente, la lealtad y

un no sé qué de noble ygeneroso aparecen en su sem-

blante, son su fisonomía.
No era aquélla ocasión de entretenerse en largos

monólogos.
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VII.

unperistilo, y había llegado á una puerta en el piso
bajo.

Habia llamado.—Señorita Lucía
—

dijo
—

su excelencia llama á
usted.

Con lo que nías engordan los criados- es con las
debilidades, con las.miserias y con los secretos desús

Miguel se retiró á la portería principal,-contentó
porque habia cogido el hilo de una historia importan-
tísima sin duda, yque probablemente podría ser in-
mediatamente explotada.

—
¡Pues como un muerto,.señorita Lucía!—
Quítese V. de en medio.
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Venció á los moros en repetidos encuentros y se
firmaron las paces con gran satisfacción del Rey x.

Los turcos, mandados por Selim II,con una arma-
da de 250 bajeles, tomaron á Nicosia en la isla de
Chipre, y luego á Famagorta.

Los venecianos, despojados de Chipre, aprestaron
una armada, y en unión con el Papa acudieron al Rey-
de España para que, aliados, acometiesen las tres na-
ciones la gran empresa de destruir á los turcos.

Se ajustó un tratado entre las tres naciones ;apres-
•taronse tres armadas, que se reunieron en Mesina en
Agosto de 1571. Mandaba la veneciana el famoso
Andrea Doria ;la del Pontífice, Juan Antonio Colon-
na, y la española, D. Juan de Austria, que mandaba
en.J-f fe' Se componia nuestra escuadra de 80 galerasv 22 navios, en los que iban 22.000 soldados de in-
xantería.

la guerra.
Los moros se habian fortificado en el fuerte de Ga-

lera. En el primer asalto, los cristianos fueron recha-
zados. En el segundo, fué tomado el pueblo y pasa-
dos á cuchillo sus defensores.

Nació en Ratisbona (Alemania) el año de 1546, y

debió el ser al emperador Carlos V vá una señora

noble de aquel país, llamada Bárbara Bloenberg. Ala

muerte del Emperador vino D. Juan de Austria a

E«naña, de tiernos años, y fué recibido por su her-

mano Felip» IIcon singulares muestras de aprecio.

Pensóse en destinarle á la carrera de la Iglesia ;pero

su carácter é inclinación hicieron desistir de esta idea,

v entregado á otra clase de estudios llegó á ser uno

"de los más apuestos caballeros en justas y torneos.
Los corsarios berberiscos y turcos infestaban los

mares de Levante; nómbresele almirante general, y

haciéndose á la vela en Cartagena con 33 galeras,
limpió los mares de piratas y regresó victorioso á la

corte.
Por aquel tiempo, mal contentos los moros que,

después de la rendición de Granada, habian quedado
en .España, se rebelaron acaudillados, por D. Fernán-
do de Valor, joven de grandes cualidades, al que
aclamaron rey con el nombre de Aben-Humeya. Fue-
ron derrotados en varios encuentros ybatallas por los
Marqueses de Vélez yde Mondé jar;pero se rehicieron
y tenían al país en completa alaíma, Entónces'fué
cuando Felipe IIenvió á D. Juan, joven de veinti-
trés años, á hacerse cargo de todos los negocios de
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Un lecho blanco yazul.
Pusieron á Juanito en un sdlon junto á la chime-

nea, que estaba encendida.
(Se continuará.)

Manuel Fernandez y González.

DON JUAN DE AUSTRIA.

En el estandarte de D. Juan se leia en una cruz:'
Con esta señal vencí á los turcos;con esta venceré á
los herejes.

Caminaban los enemigos por un terreno fangoso, y
don Juan dio orden á Farnesio para, que los atacara;
desordenados los primeros cuerpos, retrocedieron, po-
niendo en confusión al centro yretaguardia ;genera-
lizado el ataque, fueron envueltos por los españoles
casi sin haberse podido defender. Pero la guerra con-
tinuó,sin embargo, más encarnizada, ycomo los so-
corros que recibía de España no eran suficientes para
la pacificación de aquellos países, pidió repetidas ve-
ves al Rey le relevase del mando. Vanos ¿fueron sus
ruegos. Esta contrariedad ylos afanes propios de una
guerra sin tregua nidescanso, le postraron en el lecho
y espiró junto á Namur el 1.° de Octubre de 1578.

Cumpliendo el Rey con los deseos que D. Juan ha-
bía manifestado al morir, hizo trasladar su cadáver á
Madrid, y luego al monasterio del Escorial, colocán-
dole en el panteón de los Infantes, donde hoy des-
cansa.

dor al archiduque Matías. Entre tanto, las tropas es-
pañolas que habian salido de Flándes recibieron orden
de regresar.

Don Juan díó órdenes para marchar contra los des-
contentos ,al propio tiempo 'que Coingy, general del
ejército enemigo, venía y-a ú, su encuentro. Tuvo éste
lugar en Gemblours. Colocóse D. Juan al frente del
cuerpo principal, llevando á su lado á Alejandro Far-
nesio.

Apenas D. Juan de Austria se encargó del Gobier-
no, comenzaron los. descontentos á urdir tramas, á
desprestigiar su autoridad y promover revueltas que
no podian ser castigadas. Viendo, pues, amenazada
su vida, salió de Bruselas, dirigiéndose á Namur, y
se hizo fuerte en su castillo con algunos soldados.
Esta fué la señal del rompimiento ; los Estados de
Flándes, reunidos en Bruselas, nombraron goberna-

Poco después fué enviado á Flándes en reemplazo
de D. Luis de Requesens.

Aquellos Estados, sometidos á la obediencia del
Rey de España, no recibieron á D. Juan sino después
de hacer salir á todos los soldados españoles.

Hasta 1573 no se ofreció á D. Juan ocasión de
conquistar nuevos laureles.

Pasó con una fuerte armada á las costas de África
y conquistó la plaza de Túnez y el fuerte de la Go-
leta,

Quedaron en poder del vencedor 170 galeras reales
y120 galeotas. Murieron 30.000 enemigos, se hicieron
10.000 prisioneros y se dio libertad á 15.000 cautivos
y esclavos de varias naciones.

Entre las varias personas de calidad que pelearon
en la armada de la Liga, merece citarse el inmortal
Cervantes, que peleó de simple soldado, recibiendo
dos arcabuzazos en el pecho y otro en una mano, que
le dejó manco.

mandados por D. Lope de Figueroa, D. Bernardino
de Cárdenas y D. Miguel de Moneada, destrozan
cuanto se les pone por delante. Alí corre furioso, ani-
mando á los suy-os, hasta que cayó muerto de un ar-
cabuzazo. Entonces los españoles echaron abajo el
estandarte real turco, enarbolando en su lugar la cruz;
cortaron la cabeza á Alí-, levantándola en una pica,
y embistiendo con furia á las demás galeras, las des-
trozan y echan á pique en pocas horas, quedando la
victoria por D. Juan de Austria.

La capitana de D. Juan, más feliz en una manio-
bra, llega á la turca al abordaje, y los españoles,

cuyo socorro acudió Santa Cruz con otras siete.

animando á los soldados, que le recibían con aclama-
ciones. Seguidamente se dio la señal de ataque, que
fué porfiado,. tenaz y sangriento. La capitana turca,
auxiliada de siete, galeras, atacó á la cristiana, en

Reconoció D. Juan toda su línea en un esquife,

Componíase la armada del turco, al mando del al-
mirante Alí,de 225 galeras reales, 60 galeotas yotros
pajeles menores, con 50.000 hombres de combate. La
fLl8'a contaba 203 galeras reales yseis galeazas,

eVnAAque venian 8.000 españoles, 11.000 italianos
3 o.OuO alemanes.

fl7 de Octubre de dicho año se avistaron unos yotros en el golfo de Lepante La línea de los cristia-nos compuesta de 160 galeras de frente, estaba man-
ret

P°r,P orla > Barbarigo y D. Juan de Austria. La
et.aguardia, compuesta de 50 galeras, estaba alasuruenes de D. Alvaro de Bazan, marqués de Santa

lun
puso el turco la suya en forma de media
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—
Alzaos

—
le dij'o Francisco I;

—
justicia no hay que hincar la rodilla, 1

que debo á todos mis subditos ;pase ¡

pedirme una gracia.

El señor de Tallart había asesinado
marest; el abuelo de éste se echó á los
pidiéndole j'usticia.
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